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1. Resumen ejecutivo 

El Parque Nacional Sierra de Bahoruco (PNSB) es la mayor área protegida terrestre de la República 
Dominicana (RD) y una de las mayores del Caribe. Representa un recurso de incalculable valor para el país 
y el mundo, siendo una importante zona de captación de agua para miles de hogares y conteniendo una 
altísima diversidad biológica con endemismos antillanos, de la isla y propios de la Sierra.  Sin embargo, en 
las últimas décadas, el PNSB ha sufrido una fuerte deforestación y degradación de sus recursos naturales.  
Por esto, el Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales de la República Dominicana (Ministerio 
Ambiente), junto con actores clave de la sociedad civil, emprendió la elaboración de un plan estratégico 
de conservación para el mismo.   

Para este proceso de planificación se escogió la metodología de los Estándares Abiertos para la Práctica 
de la Conservación(EA), que provee un marco de planificación y gestión basado en análisis rigurosos 
previos al diseño de acciones enfocadas a los problemas más imperiosos de conservación. Los EA 
descansan sobre principios que dan sustento y legitimidad al resultado final, como la implicación de 
actores relevantes, las alianzas, así como la documentación del proceso, decisiones y avance del proyecto.  
Para poner en marcha el proceso realizamos dos sesiones de talleres, una en febrero de 2016 y otra en 
octubre de 2017.  Estos talleres tuvieron lugar en las ciudades de Pedernales (para vertiente sur del PNSB) 
y Duvergé (para la vertiente norte).  Durante los talleres participaron representantes de más de 20 
instituciones gubernamentales y de la sociedad civil, incluyendo grupos comunitarios de base. 

Una de las tareas más importantes en la planificación consiste en conocer los actores relevantes. 
Adicionalmente al Equipo Operativo que promovió originalmente este proceso, se propusieron grupos 
núcleo para asegurar la posterior implementación del plan. Estos quedaron compuestos por Ministerio 
Ambiente, sector conservacionista no-gubernamental, sector agrícola, y sector turismo en la vertiente sur, 
y Ministerio Ambiente, sector conservacionista no-gubernamental, sector agropecuario, hidroeléctrica y 
ayuntamientos en la vertiente norte.   

Otro componente importante es el desarrollo de una visión conjunta, la cual además de tener una función 
inspiradora, sirve a definir un propósito común y compartido. El enunciado acordado en ambas vertientes 
reza así:  

La Sierra de Bahoruco, su biodiversidad, recursos naturales y servicios ambientales son 
conservados y utilizados sostenible y responsablemente beneficiando el desarrollo y la 

prosperidad de la gente. 

 

El alcance temático (foco del plan) se definió como:  

La conservación y uso sostenible de la biodiversidad y los recursos naturales de la 
Sierra de Bahoruco. 

 

El alcance geográfico se definió a partir del firme (o parte-aguas) para cada vertiente. Hacia el sur comprende 
un área estimada de 96,090 Ha (961 km2), mientras que hacia el norte abarca 66,952 ha (670 km2).La visión 
del plan los alcances, fueron definidos en los talleres de 2016, y revalidados en los talleres de 2017, tanto en 
Pedernales (para la vertiente Sur) como en Duvergé (para la vertiente Norte). 

También, durante los talleres acordamos los objetos de conservación del plan, es decir, los elementos 
centrales sobre los cuales se diseñarían las estrategias de conservación con la esperanza de lograr un 
cambio positivo. Hubo una coincidencia en la selección de los objetos de conservación en ambas 
vertientes: El recurso agua, tres tipos de bosque (bosque latifoliado, bosque seco,  y bosque de coníferas); 
tres especies comunes a ambas vertientes (la cotorra de La Española, la rana pastel del sur y el 
solenodonte de La Española), así como las iguanas del género Cyclura en la vertiente norte. El análisis 
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participativo arrojó que todos los objetos de conservación seleccionados merecían una atención 
inmediata, calificándose la mayor parte bajo un estado débil de conservación a excepción del bosque de 
coníferas que tuvo una calificación de bueno. En la vertiente sur, la atención parecería más necesaria a la 
protección de los ecosistemas (tipos de bosque), mientras que en la norte a las especies (cotorra, iguanas 
y solenodonte). 

Con respecto a las amenazas directas sobre los objetos de conservación, el análisis arrojó que la 
agricultura y la extracción de madera (para leña, carbón, cuaba y/o de aceites esenciales1) son las 
amenazas más altas para ambas vertientes, junto a la extracción de especímenes y pichones, calificada de 
muy alta en la vertiente norte. El análisis de contexto mostró que factores tanto estructurales como 
institucionales se encuentran en  el origen de estas amenazas. Igualmente, los factores ambientales por 
causa del cambio climático no deben ser marginados. Los actores clave identificados para tener en cuenta 
para lograr el éxito del plan estuvieron encabezados por el Ministerio Ambiente, seguido por dos 
organizaciones conservacionistas de la sociedad civil: Grupo Jaragua y SOH Conservación, los gobiernos 
locales, las instituciones gubernamentales relacionadas con la gestión del agro (Ministerio de Agricultura y 
el IAD en específico), el agua (INDRHI, y EGEHID), y el control fronterizo (Dirección General de Migración y 
Ministerio de Defensa). 

En función a estos hallazgos, en la segunda ronda de talleres se definieron siete estrategias prioritarias de 
conservación encaminadas a mejorar el estado de los objetos de conservación en un horizonte de cinco 
años (2018-2023).2  Estas estrategias son, en orden de importancia: 1) Compatibilizar el uso de la tierra 
dentro del PNSB con la ley, 2) Fomentar la agricultura sostenible y la agroforestería fuera del PNSB, : 3) 
Reducir las principales causas de degradación de la calidad y cantidad de agua, 4) Mejorar las capacidades 
de vigilancia y control dentro y fuera del PNSB para responder a las amenazas críticas, 5) Desarrollar las 
capacidades de vigilancia, manejo y control de los fuegos forestales, 6) Incrementar las capacidades de 
manejo y restauración basados en ciencia de áreas críticas para la biodiversidad dentro del PNSB, en 
particular para especies objeto de conservación, 7) Controlar las especies invasoras dentro del PNSB.  

Para cada estrategia se definieron participativamente una serie de objetivos orientados bajo una teoría de 
cambio consensuada.  Para cada objetivo acordamos también actividades correspondientes con sus 
respectivos indicadores (específicos, medibles, alcanzables y definidos en el tiempo) bajo un Plan de 
Monitoreo, así como un presupuesto estimado que asciende a unos US$5 millones. Se espera que el Plan 
será financiado mediante una combinación de financiación pública, privada y de la cooperación 
internacional, con aportes tanto en efectivo como en especie.  

  

 
1 Durante la primera sesión de talleres, no se discutió mucho la extracción madera de guaconejo (Amyris spp) para la 
elaboración de aceites esenciales. Para la segunda sesión de talleres en 2017, esta práctica aumentó de una manera 
importante, al punto de ser uno de los conflictos ambientales prioritarios en la vertiente sur del Parque. Por esto la 
resaltamos  en el presente documento.  
2 Inicialmente se contempló una estrategia adicional sobre ecoturismo. Sin embargo los grupos de trabajo en ambas 
vertientes propusieron muy limitadas actividades con impacto apreciable, por lo cual tuvieron que ser descartadas 
de la versión final del Plan.  
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2. Introducción 

Con 1,100km2, el Parque Nacional Sierra de Bahoruco (PNSB) es la mayor área protegida terrestre de la 
República Dominicana y una de las mayores del Caribe (Figuras 1 y 2). Representa un recurso de 
incalculable valor para la República Dominicana y el mundo, siendo una importante zona de captación de 
agua para miles de hogares y conteniendo una altísima diversidad biológica con endemismos antillanos, 
de la isla y propios de la Sierra y su continuación hacia Haití, el Massif de la Selle.  Además, posee una gran  
belleza paisajística y potencial para el turismo de naturaleza. Por todo esto, ha sido reconocida 
internacionalmente como un Área Importante para la Conservación de Aves y la Biodiversidad (IBA por 
sus siglas en inglés), un Área Clave para la Biodiversidad (KBA) y un sitio para la Alianza Cero Extinción 
(AZE). Es además una de las zonas núcleo de la Reserva de Biosfera Jaragua-Bahoruco-Enriquillo de la 
República Dominicana, declarada en 2002 por la UNESCO. Sin embargo, la conservación de la sierra no 
está ajena a fuertes amenazas, por lo cual es indispensable actuar bajo un esfuerzo coordinado, un 
compromiso  común que lleve a acciones de conservación exitosas y transparentes.  

Con el fin de conservar la riqueza natural y mantener los servicios que el PNSB  provee a la sociedad, en 
particular a las comunidades locales, se adoptó el enfoque metodológico de los Estándares Abiertos en la 
tarea de elaborar un Plan de Conservación. Esta metodología, cada vez más utilizada alrededor del 
mundo, ha demostrado ser efectiva en alcanzar objetivos de conservación y, más aún, en demostrarlos. 
Su uso, además, facilita la intervención plural y armoniosa de distintos actores en un mismo fin. Se espera 
así que el Plan de Conservación de la Sierra de Bahoruco se convierta en ejemplo de planificación, manejo 
y conservación exitoso para la República Dominicana. 

El Plan de Conservación se fundamenta en los resultados de un proceso participativo que comprendió dos 
talleres llevados a cabo en febrero de 2016, y otros dos conducidos en octubre del 2017. Los talleres de 
2016 se orientaron a conceptualizar el Plan de Conservación, es decir, a determinar sus bases definiendo 
el alcance del plan, la visión proyectada y los componentes específicos  que tendrán enfoque prioritario 
en las estrategias de conservación y el monitoreo. Estos componentes, llamados objetos de conservación, 
fueron sujeto en esta etapa de una evaluación sobre su estado de conservación, así como de un análisis 
de las amenazas que los afectan y del contexto donde se generan estas amenazas. Los talleres de 2017 se 
enfocaron específicamente a la elaboración de estrategias de conservación, así como en la elaboración de 
planes de monitoreo que permitan conocer el éxito de la acciones aquí contenidas. 

Dado que las vertientes sur y norte del Parque Nacional Sierra de Bahoruco tienen amenazas particulares 
a cada una, y en ellas difieren los actores relacionados a cada contexto, en cada ocasión fueron realizados 
talleres específicos para cada una de estas áreas. Los talleres tuvieron lugar en Pedernales, en el caso de 
la vertiente sur y en Duvergé, en el caso de la vertiente norte, y contaron cada uno con la participación de 
alrededor cuarenta participantes. 

La sección de conceptualización de este plan fue compilada por Oscar Maldonado, consultor 
independiente y facilitador del proceso de planificación, con la colaboración de James Goetz, co-
facilitador en el proceso, y con la revisión del Grupo Jaragua. Para su elaboración, se contó con 
contribuciones de diversos participantes de los talleres. Sus nombres aparecen en la sección de créditos 
de este informe. La sección de estrategias fue dirigida por Maldonado, con la colaboración de los co-
facilitadores en los talleres de estrategias, James Goetz, Andrea Thomen y Tomás Saratscheff. 

Los buenos resultados de la fase de planificación (conceptualización y desarrollo de estrategias) no son 
sino el primer paso para lograr la conservación de la biodiversidad y servicios ecosistémicos de la Sierra de 
Bahoruco. Ahora, la implementación de este plan será el camino para garantizar que las estrategias de 
conservación del mismo cumplan con los propósitos para los cuales fueron diseñadas. 
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Figura 1. Ubicación del Parque Nacional Sierra de Bahoruco de la República Dominicana en la zona fronteriza 
frontera sur entre la República Dominicana y Haití. 
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Figura 2.  Mapa detallado del área del Parque Nacional Sierra de Bahoruco, incluyendo poblados, división 

provincial y lugares relevantes.   
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3. Proceso de los Estándares Abiertos ¿qué es? 

Desde hace algunos años, las organizaciones de conservación se han preguntado cómo asegurarseque sus 
intervenciones están logrando hacer los cambios positivos para los cuales fueron diseñados. El genuino 
interés por la conservación de los recursos naturales y la biodiversidad, pero también la necesidad de 
ejecutar proyectos de una forma transparente y rendir cuentas a los donantes de proyectos, generaron el 
enfoque metodológico de los Estándares Abiertos para la Práctica de la Conservación de la Naturaleza, 
conocidos también simplemente como los Estándares Abiertos o EA. 

Los Estándares Abiertos aglutinan una serie de principios y pasos que diversas organizaciones de 
conservación habían utilizado y mejorado a través de la praxis de la conservación, los cuales se habían 
reconocido ya como mejores prácticas, no sólo en la planificación sino también en la gestión de 
proyectos. Estos principios y prácticas también agruparon a diversas organizaciones de conservación 
interesadas en aprender una de la otra, creándose así la Alianza de Medidas de Conservación, un 
consorcio que hoy en día reúne a diversas instituciones que llevan a cabo proyectos de conservación de 
biodiversidad y recursos naturales en todo el mundo. Esta Alianza, conocida como CMP por sus siglas en 
inglés, se encarga de revisar constantemente el enfoque metodológico de los estándares abiertos, 
nutriéndolo del aprendizaje que sus usuarios obtienen en su aplicación en proyectos por demás diversos.   

Los Estándares Abiertos se basan en el enfoque del manejo adaptativo, que permite aprender de la 
experiencia en el terreno y adaptar el proyecto a los contextos y requisitos, muchas veces cambiantes, de 
un proyecto de conservación. El fin primordial del manejo adaptativo es alcanzar los objetivos de un 
proyecto a través de la revisión constante de sus resultados y la adaptación necesaria. Así las cosas, los 
estándares abiertos incluyen una serie de 5 grandes pasos: 

1. La conceptualización, que consiste en definir las personas a cargo del proyecto, precisar un área 
ƎŜƻƎǊłŦƛŎŀ ȅ ǘŜƳłǘƛŎŀ ǇŀǊŀ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ όƭƭŀƳŀŘŀ άŀƭŎŀƴŎŜέύΣ ŎǊŜŀǊ ǳƴŀ Ǿƛǎƛƽƴ ǇŀǊŀ Ŝǎŀ łǊŜŀΣ 
identificar los objetos de conservación (los aspectos relevantes sobre los cuales el proyecto 
tendrá un interés particular) y analizar el estado actual de los objetos de conservación y de sus 
amenazas, así como el contexto en el cual se originan esas amenazas. 

2. El segundo paso comprende el diseño de las estrategias de conservación, orientadas a cambiar 
factores negativos que permitirán disminuir el estado de las amenazas y mejorar la viabilidad de 
los objetos de conservación. Junto al diseño de las estrategias, es necesario diseñar también el 
plan de monitoreo que nos permitirá ir conociendo constantemente que el proyecto está 
alcanzando los resultados previstos. 

3. El tercer paso consiste en la implementación propiamente, que incluye tanto la puesta en marcha 
de las estrategias, como de su plan de monitoreo. Ambos, implementación y monitoreo deben ir 
desarrollándose de la mano, ya que sólo así podemos aplicar el manejo adaptativo. La elaboración 
de planes de trabajo y de un presupuesto acorde son los pasos iniciales en esta etapa. 

4. El cuarto paso tiene como meta el análisis y la revisión constante de los resultados del proyecto y 
la adaptación oportuna de las estrategias si esto fuera necesario.  

5. Finalmente, el quinto paso exhorta a documentar lo aprendido para que el aprendizaje pueda ser 
igualmente usado dentro del proyecto, en el seno de nuestras organizaciones y, más allá, en la 
comunidad conservacionista. El aprendizaje es de poca utilidad si no se lo comparte con públicos 
que pueden sacar mucho provecho de nuestras experiencias. De hecho, la creación de un 
ambiente favorable al aprendizaje de dos o múltiples vías, dentro de los actores clave de 
proyecto, hacia los donantes y otros actores lejanos, y con otros proyectos similares es lo que 
garantiza una mejor práctica de la conservación. 
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La Figura 3 muestra estos pasos dentro de un círculo que ilustra el carácter cíclico de los proyectos de 
conservación. En la práctica, las etapas 4 y 5 son las que nos llevarán a replantearnos, al fin del ciclo, una 
nueva iteración del proyecto.   

 

Figura 3: Diagrama de los Estándares Abiertos para la Práctica de la Conservación (Fuente: Oscar Maldonado, 
Adaptación de la Gráfica de los Estándares Abiertos para la Práctica de la Conservación)  
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4. Valor de la aplicación de los estándares abiertos en Sierra de Bahoruco 

Los Estándares Abiertos proveen a las iniciativas de conservacióny a sus ejecutores un marco de 
planificación y gestión basado en un análisis riguroso de la situación actualpara diseñar acciones 
enfocadas a los problemas más imperiosos de conservación. Estas acciones, llamadas en la jerga de la 
ƳŜǘƻŘƻƭƻƎƝŀ άŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀǎ de conservaciónέΣ ǎŜ Ŏƻƴǎtruyen sobre la base metas y objetivos concretos y 
realistasorientados a generar cambios positivos y medibles sobre los aspectos que requieren mayor 
atención. Esto implica un cambio de paradigma con respecto a otros enfoques, ya se los proyectos 
generados bajo el enfoque de los EA van constantemente comprobando hipótesis de trabajobasadas en 
resultados, con lo que se logra una implementación más enfocada y transparente. Estos aspectos han sido 
reconocidos mundialmente por expertos en conservación, razón por la cual los EA se han convertido en la 
metodología más requerida por organizaciones y, sobre todo donantes a proyectos de conservación. 

El seguimiento oportuno y adecuado de las estrategias, un componente esencial de los Estándares 
Abiertos y del manejo adaptativo, ofrece al proceso de conservación en Sierra de Bahoruco la 
oportunidad de observar cómo se están alcanzando las metas y objetivos previstos y, en caso de ser 
necesario, hacer las modificaciones pertinentes en las estrategias para mejorar su curso y efectividad en 
la obtención de los resultados esperados. En este sentido, el monitoreo se vuelve una pieza fundamental 
del proceso de conservación diseñado bajo el enfoque los EA. 

En términos del proceso, los estándares abiertos descansan sobre una serie de principios que agrega 
sustento y legitimidad al resultado final. El primero de ello es la implicación de los actores relevantes, 
cuya participación se considera indispensable tanto en los análisis que conlleva la fase de 
conceptualización, como el diseño de las estrategias de conservación. Otro de los principios básicos de la 
metodología consiste en cultivar y desarrollar alianzas con distintos actores importantes, tales como la 
academia, la organización civil organizada, las autoridades locales, el sector productivo, el sector público 
relacionado con la conservación, así como organizaciones internacionales de cooperación al desarrollo y 
la conservación. 

Dado que uno de los propósitos que dieron origen a los EA fue la transparencia en los proyectos de 
conservación, la metodología aboga por una buena documentación del proceso, de las decisiones y del 
avance del proyectoτeste último tanto en la implementación como en el estado de las amenazas y los 
objetos de conservación.  De hecho, la documentación del avance a través de un plan de un adecuado 
monitoreo es la base para ajustar nuestro accionar cuando es necesario, es decir, de llevar a cabo el 
manejo adaptativo del proyecto, principio fundamental de los EA. 

En síntesis, los Estándares Abiertos van más allá de la producción de un plan: se enfocan en la 
implementación y en la medición del avance a través de un adecuado monitoreo. Cuando los fondos 
disponibles para la conservación son escasos, los proyectos que se miden en resultados y que son capaces 
de demostrar sus alcances tienen mucho más posibilidades de encontrar aliados y donantes. En términos 
de legitimidad, las iniciativas construidas colectivamente y que demuestran los logros obtenidos también 
tienen más oportunidades de contar con apoyo de la sociedad civil. 

 

5. Desarrollo del proceso 

5.1. Preparación del proceso 

Llevar a cabo un proceso de planificación siguiendo las recomendaciones de los Estándares Abiertos 
requiere de preparación y detalle. Esto no sólo incluye la elaboración de agendas y materiales didácticos, 
la adquisición de materiales y equipo necesarios, sino también la correcta selección de participantes a fin 
d que los sectores más relevantes se encuentren debidamente representados. De igual forma, la previa 
selección de la sede y su revisión/adecuaciónin-situ, garantiza un apropiado funcionamiento para las 
distintas actividades del taller. 
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Los talleres en Pedernales y Duvergé tuvieron una buena preparación en términos de la elaboración de 
agendas y materiales didácticos, así como  la adquisición de los suministros y equipo necesario. Las sedes 
escogidas fueron adecuadas, considerando las limitaciones locales. 

5.2. Talleres en Pedernales y Duvergé 

Los talleres de febrero de 2016 en Pedernales y Duvergé abarcaron la primera fase de los Estándares 
Abiertos, es decir, la etapa de conceptualización del proyecto de conservación. Esta es una etapa de suma 
importancia, ya que es aquí donde se define el área de trabajo, la visión a futuro y donde se seleccionan 
los llamados objetos de conservación que serán el foco de atención principal del proyecto. Por igual, es en 
esta etapa donde se ŜǎǘŀōƭŜŎŜ ǳƴ άŘƛŀƎƴƽǎǘƛŎƻέ ǇǊŜƭƛƳƛƴŀǊ ŘŜƭ łǊŜŀ, con fin de conocer el estado en que 
se encuentran actualmente los objetos de conservación, analizar las amenazas que los aquejan, el 
contexto que acompaña a estas amenazas, e identificar los actores relevantes.  

Dado que la Sierra de Bahoruco cuenta con dos áreas bien definidas (la vertiente sur y la vertiente norte), 
el proceso en esta primera fase se diseñó considerando dos talleres de similar formato. Esto permitió no 
sólo hacer un análisis más específico a la realidad de cada una de las vertientes, sino incluir a más y a 
distintos actores en cada taller. 

Los talleres de octubre de 2017 se enfocaron en revisar los resultados generados el año anterior, a fin que 
estos fueran utilizados como insumo principal para el diseño de estrategias de conservación, objetivo 
principal de estas reuniones. Los estándares abiertos representan un proceso en el cual cada producto 
conforma la base del siguiente, al mismo tiempo que estimula un pensamiento iterativo que permite la 
revisión de los resultados anteriores en función a los análisis y hallazgos posteriores. Con estas 
consideraciones, los participantes tuvieron la ocasión de participar en mesas de trabajo tan dinámicas 
como participativas y generar estrategias de conservación para afrontar las amenazas más relevantes. 

5.3. Análisis de resultados y revisión posterior 

El análisis de resultados y su revisión posterior se llevó a cabo por medio de los facilitadores, quienes 
unificaron la información de los dos talleres, sistematizaron los resultados y la incorporaron en este 
informe. 

Este es un proceso a la vez laborioso y delicado, que consiste en eliminar redundancias (por ejemplo, en la 
terminología) y entender claramente lo que, a la premura de los talleres y análisis previos durante el 
taller, realmente quiso decirse. Las descripciones de los objetos de conservación y amenazas, 
desarrollados por los mismos participantes después del taller, proveen mayor claridad en esta parte del 
proceso 

6. Resultados del proceso 

6.1. Actores y propuestas de entes coordinadores 

Conocer claramente a los actores relacionados con el proyecto de conservación, así como su potencial 
involucramiento, es una importantísima tarea que debe ir desarrollándose aún antes que el proceso de 
planificación inicie, y refinándose continuamente a lo largo de las diferentes etapas de la planificación. 

Un conocimiento previo y general de los actores principales antes de comenzar a planificar asegura la 
participación de los más idóneos en las distintas fases de la planificación. Además, un buen análisis de 
estos y otros actores, también ayuda a determinar quiénes podrían tener un rol en la implementación o 
hacia quiénes debieran estar enfocadas las acciones.  

Los actores más centrales a un proyecto se encuentran generalmente en el grupo que promueve el 
proceso de planificación. En el caso de la Sierra de Bahoruco,el proceso de planificación para la 
conservación fue promovido y organizado por el llamado Equipo Operativo, el cual involucró tanto al 
sector público (Ministerio del Ambiente y Recursos Naturales), como a la sociedad civil (Grupo Jaragua, 
Consorcio Ambiental Dominicano, SOH Conservación) y la cooperación internacional (GIZ).  
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Adicionalmente a este nodo, se deben conocer a los actores que están directamente o indirectamente 
relacionados con la conservación y futura implementación del proyecto (ver sección 6.6.4 y anexo 3). Por 
esa razón, durante la primera sesión de cada taller se hizo una lluvia de ideas de qué actores o sectores 
deben estar involucrados más directamente en la gestión del proyecto una vez su planificación haya 
concluido. En esta etapa, es muy importante precisar que si bien se logran acuerdos sobre la composición 
inicial del ente coordinador (también llamado Grupo núcleo), la revisión de los nuevos resultados en la 
planificación obliga a una reconsideración de la forma cómo debe componerse este grupo. De hecho, los 
Estándares Abiertos no sólo permiten, sino recomiendan, ir haciendo adaptaciones o modificaciones a los 
productos generados con base en los nuevos análisis que se van sumando en el proceso. Esto aplica 
igualmente a los análisis de actores. 

Un análisis más detallado de los actores, con base en su importancia está detallado en la sección 6.6.4. 
Para cada vertiente, la integración de los grupos núcleo propuestos se detallan en las secciones 6.1.1 y 
6.1.2.  

6.1.1. Grupo núcleo propuesto para la vertiente sur 

Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Ministerio Ambiente) 
Sector conservacionista no-gubernamental 
Sector agrícola 
Sector turismo 
Sector minero3 

6.1.2. Grupo núcleo propuesto para la vertiente norte 

Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Ministerio Ambiente) 
Sector conservacionista no-gubernamental 
Sector agropecuario 
Empresa de Generación Hidroeléctrica Dominicana (EGEHID) 
Ayuntamiento de Duvergé 

 

6.2. Visión 

La visión del proyecto es el enunciado que define el estado ideal que quisiera alcanzarse en un futuro 
indefinido si el plan es puesto en marcha y alcanzase sus objetivos exitosamente. Es un una declaración 
que tiene una función inspiradora para los ejecutantes del proyecto de conservación, pero que también 
sirve para definir un propósito común y compartido entre los distintos actores, orienta los objetivos y las 
acciones hacia ese propósito en común, resume las aspiraciones e intereses de los actores del proyecto y, 
en muchos casos, concilia posiciones antagónicas ente algunos actores. 

El enunciado de visión que fue desarrollado en el taller de la vertiente sur fue refinado y validado en la 
vertiente norte en 2016, y aprobado en 2017 resultando ser el siguiente: 

La Sierra de Bahoruco, su biodiversidad, recursos naturales y servicios ambientales son conservados y 
utilizados sostenible y responsablemente beneficiando el desarrollo y la prosperidad de la gente 

6.3. Alcance del plan 

Por alcance se define tanto el área temática que un proyecto de conservación pretende abarcar, como el 
área geográfica donde se espera que las acciones del proyecto logren alcanzar sus impactos positivos. En 
otras palabras, el alcance temático define el qué hacer del proyecto, mientras que el alcance geográfico 
define el área donde se implementará el proyecto. 

 
3 Este sector fue posteriormente eliminado dado que durante 2017 cesaron las operaciones mineras en la provincia 
de Pedernales inicialmente contempladas (DOVEMCO y Cementos Andino). 
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Las vertientes sur y norte definieron el mismo alcance geográfico de la siguiente forma: 

Conservación y uso sostenible de la biodiversidad y los recursos naturales de la Sierra de Bahoruco. 

Claro está, el alcance geográfico difirió dado que se trata de dos vertientes distintas. Ambos fueron 
definidos como se menciona a continuación  

6.3.1. Alcance geográfico de la vertiente sur: 

El área comprendida dentro de los límites siguientes: 

¶ Al norte, la carretera que corre paralela o sobre el firme (o parte aguas) 

¶ Al este, el límite provincial 

¶ Al oeste, el límite fronterizo 

¶ Al sur, la carretera que une Banano, Mencía y Las Mercedes, conectándose con la carrera Oviedo-
Pedernales hasta el límite provincial 

El alcance de la vertiente sur tiene una extensión de 96,090 Ha (961 km2), y un perímetro de unos 168 km 
(Figura 4). 

 

Figura 4: Alcance geográfico del Plan de Conservación para la vertiente sur 

 

6.3.2. Alcance geográfico de la vertiente norte: 

El área comprendida dentro de los límites siguientes: 

Esta área cubre 66,952 ha (670 km2), y tiene un perímetro de unos 145 km (ver Figura 5). Se describe bajo 
los siguientes límites: 

¶ Al norte, el límite entre la Reserva Biológica Loma Charco Azul y el Parque Nacional Sierra de 
Bahoruco 

¶ Al este, el límite del Parque Nacional Sierra de Bahoruco. 
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¶ Al oeste, el límite fronterizo, el limite de la Reserva Biológica Loma Azul, y la línea más corta para 
conectar  el límite del Parque Nacional Sierra de Bahoruco con la Autopista 46.  

¶ Al sur, el camino  que corre paralelo o sobre el firme (o parte aguas), al norte del Hoyo de 
Pelempito). 

 

6.4. Objetos de conservación 

Los proyectos de conservación no pueden atender específicamente todos los aspectos de la 
biodiversidad, esto requeriría contar con innumerables recursos humanos, técnicos y sobre todo, 
financieros, y sería una forma ineficiente de atender las verdaderas necesidades de conservación. Es por 
eso que los Estándares Abiertos recomienda una cuidadosa la selección de objetos focales, que 
representan aspectos específicos de la biodiversidad sobre los cuales el proyecto va a prestar más 
atención, permitiendo así la inversión más enfocada, una implementación más estratégica y eficiente, y 
un aprendizaje más orientado a las necesidades de la conservación.  

 

 

Figura 5: Alcance geográfico del Plan de Conservación para la vertiente norte 

 

Los objetos de conservación son los sistemas y procesos ecológicos, comunidades naturales y especies 
que mejor representan la biodiversidad del área de alcance del proyecto (CMP, 2017). Dentro de los 
objetos de conservación, también suelen incluirse algunos servicios ambientales o ecosistémicos que son 
generados y mantenidos por los ecosistemas, como el agua.  

Determinar adecuadamente los objetos de conservación es una tarea delicada e importante, no sólo 
porque la selección final debe abarcar lo más representativo y aglutinador de la biodiversidad del área, 
sino también las amenazas más críticas. Más aún, los objetos de conservación son la base para definir 
todo lo que sigue en el proceso: las metas y objetivos del proyecto, y posteriormente, el diseño de las 
estrategias a seguir. 
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En los procesos de conceptualización del plan en las vertientes Sur y Norte de Sierra de Bahoruco, hubo 
una coincidencia en la selección de los objetos de conservaciónτa excepción de la iguanas, que fue 
escogida únicamente en la vertiente Norte.4  Entre los llamados objetos de conservacƛƽƴ ŘŜ άŦƛƭǘǊƻ ƎǊǳŜǎƻέ 
se encuentran los tres tipos principales de bosque de la Sierra: Bosque Seco, Bosque Latifoliado y Bosque 
de Coníferas. Los objetos de conservación de filtro fino comprenden tres especies en ambas vertientes: la 
cotorra, la rana de pastel  y el solenodonte, así como la iguana en la vertiente norte. El recurso agua fue 
seleccionado como un objeto de conservación en las vertientes norte y sur.  

6.4.1. Descripción de los objetos  de conservación 

6.4.2. Bosque de coníferas 

Los bosques de coníferas de la isla de La Española son ecosistemas de montaña dominados  por el pino 
criollo (Pinus occidentalis), endémico y considerado como una especie amenazada.5 Los pinares de La 
Española están incluidos en la lista de prioridades para la conservación en las Regiones Ecológicas de 
Latinoamérica y El Caribe (Dinerstein et. al., 1995). Dentro de estos pinares también podemos encontrar 
en menor medida otra coníferas.  Para la Sierra de Bahoruco, estas coníferas minoritarias están 
representadas por dos variedades de sabina (Juniperus gracilior var. ekmanii y J. gracilior var urbaniana.  
Fuera del pinar, en bosques latifoliados también se presenta otra especie de conífera, un podocarpo 
(Podocarpus buchii Urb.), conocido localmente como tachuela o palo de cruz.  Estas coníferas minoritarias 
también están en peligro de extinción.6  
 
El pino criollo es una especie alelopática, o sea, que limita el desarrollo de otras, lo que genera 
grandes masas continuas de bosques, dominando de forma casi exclusiva el dosel, formando 
extensos pinares.  En la Sierra de Bahoruco se puede encontrar bosques de coníferas entre 850 hasta 
los 2,400 msnm (Loma del Toro). En el Parque Nacional Sierra de Bahoruco existen unos 130 km² de 
bosques densos de coníferas y 288 km² de bosques abiertos de coníferas, representando el tipo de 
bosque con mayor extensión en todo el parque (Ministerio Ambiente 2014; ver Figuras 7 y 8). Hay 
pinares en otras regiones de la República Dominicana y Haití, especialmente en  la Cordillera Central 
y Sierra de Neiba, sin embargo, en la Sierra de Bahoruco tienen características únicas:  Además de 
crecer sobre roca caliza con suelos pocos profundos, convive con otras plantas endémicas, como la 
palmita o guanito dede Bahoruco (Coccothrinax scoparia), los magueyes (Agave brevipetala, A. 
intermixta), los pajones de la gramínea conocida como aceitillo (Schizachyrum gracile), así como 
numerosas especies de  orquídeas y bromelias creciendo como epífitas.  Entre las especies 
amenazadas del pinar, además de la sabina (mencionada anteriormente), cabe citar Tabebuia 
crispiflora, exclusiva de la Sierra de Bahoruco. En algunas zonas de transición entre pinar y  bosque 
latifoliado, algunos otros árboles, especialmente  el palo de cotorra (Brunellia comocladifolia) se 
mezclan en buena medida con los pinos, con numerosas plantas, musgos y líquenes epífitos.  Esto 
genera un ecosistema de alto interés, con mucha mayor biodiversidad, donde habitan diversas 
especies de fauna endémica y en muchos casos amenazada. 
 
El pinar de La Española cuenta con una biodiversidad particular. Entre las aves típicas de los pinares 
de Bahoruco, cabe mencionar el endémico pico cruzado de La Española (Loxia megaplaga), el Trogón 
de La Española (Temnotrogon roseigaster), la cotorra de La Española (Amazona ventralis), el perico 
de La Española (Psittacara chloroptera), el cao (Corvus palmarum) y otras endémicas más comunes, 

 
4 Sin embargo, hay un reporte (foto con cámara trampa) de una iguana de Ricord en la zona de Las Mercedes, de la 
vertiente sur (E. Rupp, comm. pers).  
5Está clasificado como En Peligro (EN) por la lista roja de la UICN 2016 y vulnerable en la lista roja de la RD 2012 
6Juniperus gracilior está considerado en peligro de extinción (EN) por la UICN.  Podocarpus buchii está clasificado En 
Peligro (EN) por la UICN y vulnerable por la lista nacional 2012. 
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presentes en otros hábitats, como  el carpintero de La Española (Melanerpes striatus), el zumbador 
de La Española (Chlorostilbon swainsoni)  y el cuatro ojos (Phaenicophilus palmarum).  También es 
típica de los pinares de la Sierra la cigüita del pinar (Setophaga pinus), especie nativa de La Española, 
Las Bahamas y Norteamérica. En las franjas de pinar mixto con bosque latifoliado pueden 
encontrarse éstas así como otras aves más típicas del bosque latifoliado (ver sección siguiente) de 
gran interés para la conservación. En áreas abiertas también puede observarse la golondrina verde 
(Tachycineta euchrysea), vulnerable a la extinción.  Entre las bromelias y otras plantas epífitas del 
pinar, así como hoquedades en la roca caliza, se refugian varias especies endémicas del género 
vivíparo de ranitas Eleutherodactylus, con varias especies endémicas y amenazadas en la Sierra de 
Bahoruco.  

 

 

Figura 6. Bosque de pino criollo (Pinus occidentalis) al sur de la Loma del Toro.  Nótese el 
sotobosque dominado por magueyes (Agave sp.) 
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Figura 7:  Cobertura por tipo de bosque dentro del Parque Nacional Sierra de Bahoruco.  Fuente: Extraído 
de archivo electrónico de uso y cobertura de la tierra para 2012 (Ministerio Ambiente 2014). 

 

 

 

Figura 8:  Mapa de vegetación/uso del suelo en el Parque Nacional Sierra de Bahoruco. Fuente: Extraído 
de archivo electrónico de uso y cobertura de la tierra para 2012 (Ministerio Ambiente 2014). 

 



 22 

6.4.3. Bosque latifoliado 

El bosque latifoliado de La Española ha sido considerado entre las 200 áreas más destacadas y 
representativas de la biodiversidad global (Dinerstein et al 1995; WWF s.f.).  Este bosque en República 
Dominicana se caracteriza por tener plantas de hoja ancha y precipitación anual promedio mayor que 
900mm (Tolentino y Peña, 1998).  A nivel nacional, se estima que en conjunto, los bosques latifoliados 
pudieron haber ocupado el 28% del territorio (Unión Panamericana, 1967)7. Sin embargo, para 1996, su 
superficie estimada era de apenas 13% (Tolentino y Peña, 1998). Según la clasificación de Tolentino y 
Peña (1998), en el Parque Nacional Sierra de Bahoruco podemos encontrar tres subtipos de bosque 
latifoliado: nublado, húmedo y semi-húmedo). Para 2012, la extensión de todos los bosques latifoliados 
dentro del Parque Nacional Sierra de Bahoruco se estimó en 384km2 , de los cuales la mayor parte 
(274km2) corresponden a bosques semi-húmedos. Los dos subtipos de bosque latifoliado con mayor 
biodiversidad ocupan áreas verdaderamente pequeñas (latifoliado nublado = 77km2 y latifoliado húmedo, 
34km2; ver Figuras 7 y 8).   

También, algunos estudios han reportado vegetación correspondiente a bosque latifoliado a lo largo de 
cañadas secas o cañones secos que siguen líneas de drenaje de la parte alta de la Sierra hacia abajo en  la 
vertiente sur que pueden extenderse hacia menores elevaciones (p. ej. 1100m en Las Abejas; Fisher-
Meerow & Judd, 1989; SEMARENA, 2005). Las nubes descienden casi todas las tardes y permanecen en 
estas cañadas, donde la acumulación de materia orgánica y relativa protección del viento y fuego, 
propician una vegetación distinta a la de los territorios más altos adyacentes (Fisher-Meerow & Judd, 
1989).   

Bosque latifoliado nublado 

También denominado bosque higrófilo (SEMARENA, 2005), se caracteriza por frecuentes y prolongadas 
inmersiones en nubes orográficas así como estar asociado a una alta biodiversidad (Nair et al., 2008).  En 
República Dominicana este bosque se encuentra en zonas de montaña entre 600 y 2300m de elevación 
con 1700-4000mm de lluvia anual promedio (Tolentino y Peña, 1998). Además de la alta precipitación,  la 
niebla de las nubes contribuye a mantener una elevada humedad del aire y propiciando una gran 
abundancia de plantas epífitas (Hager & Zanoni, 1993).  

En la Sierra de Bahoruco se presenta en las vertientes norte y sur formando una franja de ancho variable 
entre los 1600 y 2000m de elevación, limitando en su límite superior con el bosque de pino, con el cual a 
veces se asocia (SEMARENA, 2005). Se trata de un bosque alto con árboles emergentes de hasta 20m y un 
estrato arbóreo con cobertura mayor del 80%, y gran diversidad de árboles, arbustos, lianas, y epífitas 
(musgos, licopodios, hepáticas, bromelias, orquídeas y líquenes; Hager & Zanoni, 1993).Entre las especies 
características en Sierra de Bahoruco está: palo de viento (Schaefflera tremula; el principal árbol 
emergente), sangre de gallo (Brunellia comocladifolia), víbora (Oreopanax capitatus), helecho macho 
(Cyathea sp.),  tachuela (Podocarpus aristulatus), cara de hombre (Haenianthus salicifolius) y cigua laurel 
(Ocotea sp.).   

Bosque latifoliado húmedo 

También llamado bosque ombrófilo (SEMARENA, 2005) o húmedo subtropical (Fisher-Meerow & Judd, 
1989), este subtipo de bosque latifoliado se presenta en todos los sistemas montañosos del país, a 
elevaciones de 500- 1500m con precipitación anual promedio de 1500-2000mm. El estrato arbóreo tiene 

 
7Para calcular este porcentaje utilizamos las siguientes zonas de vida de Holdridge (en (Unión Panamericana, 1967): Bosque 

húmedo de transición a bosque muy húmedo montano bajo, bosque húmedo de transición a bosque muy húmedo subtropical, 
bosque húmedo de transición a bosque seco montano bajo, bosque húmedo montano bajo, bosque húmedo subtropical, bosque 
muy húmedo de transición a bosque pluvial subtropical, bosque muy húmedo de transición a bosque pluvial montano bajo, 
bosque muy húmedo montano, y bosque muy húmedo montano bajo, bosque muy húmedo subtropical, bosque pluvial montano 
bajo, y bosque pluvial subtropical. 
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una cobertura mayor del 60%.  Los árboles más abundantes en nuestra área de alcance son almendrito 
(Prunus myrtifolia), higo cimarrón (Ficus citrifolia), roble (Catalpa longissima), yagrumo (Cecropia 
schreberiana), guárana (Cupania americana), manacla (Prestoea montana), cabirma (Guarea guidonia) y 
memiso (Trema micrantha). Sin embargo, sólo pequeños reductos de este bosque se encuentran en la 
Sierra de Bahoruco (Tolentino y Peña, 1998) debido a que, por su humedad, es una de las zonas preferidas 
para la agricultura de ciclo corto (León et al 2013). En el área de alcance, podemos mencionar algunos 
parches de este bosque al norte de El Mogote, BucánTanjón y en algunas cañadas secas (Y. León, obs. 
pers.). 

 

Bosque latifoliado semihúmedo 

También llamado bosque mesófilo, semi-seco, o de transición (SEMARENA, 2005). Está ubicado a 
elevaciones de 0 a 900m con lluvias de 1000-1800mm anual promedio. La densidad arbórea es de un 60% 
o más. Tiene una flora muy rica, ya que incluye especies de los bosques húmedo y seco que lo delimitan.  
Entre los árboles dominantes están: higo cimarrón (Ficus spp.), uva de sierra (Coccoloba diversifolia), 
almácigo (Bursera simaruba), copey (Clusia rosea), vera (Guaiacum sanctum), cotinilla (Metopium 
brownei), quiebrahacha (Krugiodendron ferrum), caimito (Chrysophyllum oliviforme), caoba (Swietenia 
mahagoni), palo de chivo (Senna atomaria),caya amarilla (Sideroxylon foetidissimum), cigua laurel (Ocotea 
coriacea), jobobán (Trichillia hirta), baitoa (Phyllostylon rhamnoides), jobo (Spondias mombin), guázuma 
(Guazuma tomentosa), candelón (Acacia scleroxyla), roble (Catalpa longissima). 

 

Importancia de los bosques latifoliados 

Los bosques latifoliados en el área de alcance son hábitat de especies globalmente amenazadas y/o de 
distribución restringida, posiblemente la de mayor importancia para la conservación de biodiversidad de 
toda la isla de La Española. En la Sierra de Bahoruco, además de su importancia florística, alberga 
numerosas especies de interés para la conservación.  Entre las aves, podemos mencionar las endémicas y 
amenazadas: zorzal de La Selle (Turdus swalesi), la ciguita aliblanca (Xenoligea montana), el chirrí de 
Bahoruco (Caliptophylus tertius), más de 20 aves migratorias invernales (Latta et al, 2003; Rimmer & 
McFarland, 2001; Rimmer et al, 1997), así como una rica fauna de anfibios con 12 especies endémicas de 
esta Sierra (Inchaustegui, 2011; Landestoy et al 2012)8. Particularmente, los bosques latifoliados nublados 
a nivel mundial se consideran muy importantes para la captación hídrica, ya que su vegetación intercepta 
el agua de las nubes orográficas, constituyendo hasta el 18 y 100% de la precipitación total durante las 
temporada de lluvia  y seca, respectivamente (Bruijnzeel  y Proctor, 1993). Por esto, son cruciales para 
miles de personas que dependen del agua de  la cuenca del río Pedernales ( León et al. 2010). Debido a la 
reducida extensión natural de los bosques nublados, su alto endemismo así como su dependencia de las 
nubes, son sumamente susceptibles a cambios ambientales y climáticos (Ray et al., 2006).  

 

6.4.4. Bosque seco 

El bosque seco en la Sierra de Bahoruco se encuentra entre 100 y 800 msnm, donde predomina un clima 
con una sequía anual de alrededor de seis meses o más (SEMARENA, 2004.) Este tipo de bosque ocupa 
una gran parte de terreno en ambas vertientes de la Sierra de Bahoruco, Norte y Sur. Las 
representaciones más típicas se localizan en la ladera norte en los valles de Angostura y Puerto Escondido, 
entre las provincia de Barahona y la frontera con Haití, en Jimaní provincia Independencia. En la ladera sur 
se extienden desde la frontera con Haití, pasando por la carretera Pedernales Oviedo, entrando por la  

 
8Seis de estas ranas están críticamente amenazadas (CR) en la Lista Roja de la Unión Internacional para la Conservación de la 

Naturaleza (UICN), 4 están amenazadas (EN) y 2 son vulnerables (VU).  
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Vuelta del Guano, llegando a Mapioró y terminando en la división provincial de Barahona y Pedernales. El 
total del área que ocupa el bosque seco dentro de los límites del parque es de 195 km2, 60 km2 en la 
vertiente norte y 135 km2en la vertiente sur ( ver Figuras 7 y 8).   

Predominan el caimito de perro (Chrysophyllum oliviforme), Sideroxylum spp., jobobán (Trichillia hirta), 
uva de sierra (Coccoloba diversifolia), jobo (Spondias bombin), Comocladia ekmaniana, guácima 
(Guazuma tomentosa), Calliandra haematomma, ciguamo (Krugiodendron ferreum), guaconejo (Amyris 
sp.), candelón (Acacia skleroxyla), A. macracantha, roble (Tabebuia berterii), almácigo (Bursera simaruba) 
y roble (Catalpa longissima), el guayacán (Guaiacum officinale), Baitoa (Phyllostylon rhamnoides), cayuco 
(Pilosocereuspolygonus), Pseudophoenixvinifera. En los bosques muy perturbados hay dominancia de la 
invasora Prosopis juliflora. Las variaciones de este bosque están relacionadas con el clima, la geología, el 
suelo y el grado de alteración por parte de los humanos. La mayoría de estas especies de plantas son 
endémicas y están en algún grado de amenaza, debido a la utilización que se le ha dado históricamente a 
estos bosques para la utilización de leña, madera para carbón vegetal, postería para cercados ypor el 
avance de la frontera agrícola. 

 

Figura 9.  Bosque latifoliado en el área de Las Abejas.  Nótese dos especies indicadoras: palma 
manacla (Prestoea montana) y helechos arborescentes (Cyathea sp.). 

 

En cuanto a la fauna, el bosque seco constituye uno de los principales hábitats para reptiles endémicos, 
entre ellos la críticamente amenazada iguana de Ricord (Cyclura ricordii) y la iguana rinoceronte (C. 
cornuta; León et al. 2011). Es importantísimo también como hábitat de aves, incluyendo  especies que 
están críticamente amenazadas como la cúa (Coccyzus rufigularis) y cotorra de La Española (Amazona 
ventralis; Perdomo et al., 2010). También en este bosque existen los dos mamíferos endémicos terrestres 
de La Española, el solenodonte (Solenodon paradoxus) y jutía (Plagiodontia aedium; León et al. 2011),y 
otras especies nativas y endémicas como es el caso de los invertebrados hasta ahora muy poco 
estudiados.  Recientemente una nueva especie de sapo (género Peltophryne armata) acaba de ser 
descubierta  en este tipo de bosque en el sur de la Sierra de Bahoruco (Landestoy 2018).  
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6.4.5. Cotorra 

La cotorra de La Española (Amazona ventralis) es una especie de psitácido o loro endémico de la isla de La 
Española y sus islas vecinas de Cayemites, Gonâve, Beata y Saona(BirdLife 2016). Se le distingue de otros 
psitácidos de la isla por su tamaño grande y forma rechoncha, así como por la forma de su cola, cuadrada 
y corta. Su cuerpo es de color verde radiante, reconociéndose por frente blanca, punto auricular negro y 
abdomen rojizo. La cotorra se encuentra en muy variados bosques y elevaciones de La Española siempre 
que  exista disponibilidad de frutas y semillas silvestres. Típicamente anida en cavidades de áboleshasta 
20 metros por encima del suelo, pero hay registros de nidos de 1.5 metros de elevación. También se han 
reportado anidamiento en repisas rocosas y en pequeñas cuevas en las laderas calizas de la Sierra de 
Bahoruco. Anteriormente, la cotorra era común en toda la isla, pero su número ha ido en declive de 
forma significativa lo largo del Siglo XX (BirdLife, 2016). Se estima que ya alrededor de 1930 se encontraba 
bastante restringida a las áreas montañosas interiores. En la actualidad se la encuentra casi sólo al interior 
de áreas protegidas (parques nacionales Cotubanamá, Sierra de Bahoruco, Jaragua, Armando Bermúdez y 
Jose del Carmen Ramírez; Juniper y Parr 1998, Raffaele et al. 1998 en BirdLife, 2016). 

 

 

Figura 10. Bosque seco en la zona de Los Olivares, al este de Pedernales. 

Al igual que  otros loros psitácidos de las Antillas, la cotorra de La Española  se encuentra amenazada en 
una región de alto incremento poblacional y necesidad de desarrollo económico (Brock, 1991). Muchas de 
las poblaciones han llegado casi a su extinción local: entre 1976 y 1996, hubo una disminución de por lo 
menos un 95% en Parque Nacional Los Haitises, y en junio del 2000 se encontraron sólo dos parejas en la 
zona sur de este parque, donde anteriormente existía un gran población reproductora (Latta et al 2006) 
De acuerdo a información anecdótica recopilada de forestales y agricultores en la Sierra de Bahoruco y 
Parque Nacional Jaragua (Huberto Adames, Sergio Tulio Segura, Gregorio Méndez y Diógenes Meran, 
com. pers.), todavía en el 2000 se podían observar bandadas de cotorras anidando en los troncos secos de 
la zona de conocida como Los Brocoses y Los Teleses del Parque Nacional Sierra de Bahoruco, algo que ya 
no se ve. La disminución se debe a la pérdida de hábitat a causa de la expansión agrícola y ganadera, 
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aunada a la captura de pichones para su comercialización como mascotas. La cotorra es una de las 
mascotas más populares en República Dominicana. 

 

 

6.4.6. Rana de pastel del sur  

La rana pastel del sur (Eleutherodactylus leoncei) es una especie endémica de la Sierra de Bahoruco y el 
Massif de La Selle que habita en bosques latifoliados y pinares.9 En la actualidad está considerada en 
peligro crítico de extinción (CR) en la Lista Roja Global de la UICN y la Lista Roja de la República 
Dominicana (Hedges et al., 2004; Ministerio Ambiente  2011). Así mismo, está considerada como de alta 
vulnerabilidad a los impactos del cambio climático (Foden et al., 2013). Su distribución coincide en gran 
parte con las áreas geográficas identificadas para este Plan de Conservación, incluyendo Bahoruco 
Occidental (en sus vertientes Sur y Norte) y Bahoruco Oriental. 

La fauna de anfibios de La Española incluye unas 74 especies, de las cuales 46 se encuentran en la 
República Dominicana y 56 en Haití. Con la excepción de dos especies invasoras de amplia distribución en 
la isla, todas las demás especies son endémicas. La mayor diversidad de anfibios en la República 
Dominicana se encuentra en la Sierra de Bahoruco, con 17 especies de ranas, de las cuales 12 son 
endémicas de la Sierra y todas se encuentran en la Lista Roja de especies amenazadas (Incháustegui et al., 
2010; 2015). Como resultado de la Evaluación Global de Anfibios realizada por la Unión para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN) en el 2004, se pudo ver que los anfibios más amenazados del 
planeta son los de La Española, quedando el 92% de las especies de Haití y el 86% de las especies de 
República Dominicana en la Lista Roja Global de especies amenazadas (Young et al., 2004).  

A pesar de su pequeño tamaño, las ranas juegan un papel ecológico clave en los ecosistemas donde viven. 
Se alimentan de invertebrados y otros animales pequeños, siendo importantes para la dinámica de la 
cadena trófica del bosque. Son de los vertebrados más abundantes en términos de individuos, y son 
indicadores de la calidad ambiental. Más recientemente se consideran además sensibles a los impactos 
del cambio climático (Young et al., 2004). En la Sierra de Bahoruco, a principal amenaza a la Rana de 
Pastel del Sur es la fragmentación y destrucción del hábitat por expansión de la agricultura y el pastoreo 
(Hedges, et al., 2004). 
 

 
9 La Sierra de Bahoruco, y su continuación en Haití, el Massif de La Selle, poseen 11 especies del género 
Eleutherodactylus endémicas.  De éstas, además de la rana pastel del sur, está la rana caqui de las bromelias (E. 
fowleri), de distribución muy restringida a este sistema montañoso y también listada como críticamente amenazada 
por la UICN.  Por esto, consideramos a la rana pastel del sur más bien como una especie sombrilla para denotar este 
rico conjunto de especies del género Eleutherodactylus. 
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Figura 10.  Rana pastel del Sur (Eleutherodactylus leoncei), uno de las 12 especies de 

anfibios endémicos del Parque Nacional Sierra de Bahoruco. 

 

 

Figura 11: Distribución de la rana de pastel del sur (Eleutherodactylus leoncei) en la Sierra de Bahoruco.   
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6.4.7. Solenodonte  

El solenodonte de La Española (Solenodon paradoxus) fue descrito  por primera vez por von Brandt en 
1833 (Woods, 1976) y es un mamífero de la familia Insectivora que se alimenta de insectos y otros 
invertebrados del suelo y la hojarasca del bosque. Es conocido también como jutía en la República 
Dominicana, nombre que además se utiliza para el roedor endémico Plagiodontia aedium (Woods 1981; 
Secades 2010),  mientras que en Haití recibe el nombre de zagouti,  también aplicado a P. aedium (Woods 
1981).  

Solamente existe otra especie viviente de la familia del solenodonte (Solenodontidae), el almiquí 
(Solenodon cubanus), que es endémica de la isla de Cuba. En la actualidad, el solenodonte aparece bajo la 
categoría En Peligro (EP) en la lista roja nacional (Ministerio Ambiente, 2012) y también es considerada 
Amenazada en la Lista Roja de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN,2012).  

La distribución observada para el solenodonte incluye casi todas las zonas con bosques naturales de 
República Dominicana (especialmente el Parque Nacional Jaragua, los parques de la Cordillera Central, el 
Valle del Cibao Occidental, el Parque Nacional Los Haitises, la Cordillera Oriental, el Parque Nacional 
Cotubanamá (antes el Este), la Sierra de Bahoruco y otras localidades) así como el Macizo de la Hotte en 
Haití (Ministerio Ambiente, 2013).   Sin embargo, el solenodonte de La Española es una especie 
emblemática del área de alcance del plan  ya que allí se encuentra una de las zonas con mejor y mayor 
cantidad de hábitat que se conocen para la especie (Rupp y León 2009).  También, el proyecto 
Construyendo con Evidencias, Base y Capacidad para Conservar los Mamíferos Endémicos de La Española 
eligió esta área como parte de su investigación de 4 años lo cual ha arrojado muchos datos interesantes 
como las amenazas distribución y ecología básica, siendo el área de la Sierra de Bahoruco una de las 3 
áreas más estudiadas para esta especie (Ministerio Ambiente 2013; Rupp y León 2009). 

 

 
 
Figura 12.  El solenodonte de La Española (Solenodon paradoxus), mamífero insectívoro y endémico. 
Foto: Miguel A. Landestoy. 
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La distribución del solenodonte se ha reducido  como consecuencia de la destrucción de sus hábitats y la 
introducción de especies de mamíferos exóticos domésticos con poblaciones silvestres (Ottenwalder, 
1985). Las poblaciones sobrevivientes son a menudo encontradas en zonas remotas.  Dos razones 
explican la falta de información sobre el solenodonte: la especie puede haber sido siempre caracterizada 
por bajas densidades de sus poblaciones; también, los hábitos nocturnos de la especie y su timidez frente 
a los humanos pueden haber impedido un mayor número de observaciones en el tiempo (Ministerio 
Ambiente, 2013).  

 

6.4.8. Iguanas de las rocas 

Este objeto de conservación comprende las dos especies de iguanas de las rocas presentes en la isla, : la 
iguana de Ricord (Cyclura ricordii) y la subespecie endémica de iguana rinoceronte (Cyclura cornuta 
cornuta). La iguana de Ricord es endémica al extremo suroccidental de la República Dominicana. Se 
encuentra actualmente distribuida en dos distintas subpoblaciones, situadas al Norte y Sur de la Sierra de 
Bahoruco, separadas entre sí por este mismo macizo (Ottenwalder, 1996a; Rupp et al 2005, Rupp et al 
2007, Rupp y León 2009). Menos especializada que la iguana de Ricord, la iguana rinoceronte tiene una 
distribución más extensa en La Española, incluyendo  algunas islas asociadas. Ambas especies de Cyclura 
suelen estar asociadas  a regiones xéricas de baja densidad de población humana. Las iguanas rinoceronte 
aprovechan las cuevas y túneles en la piedra caliza como madrigueras, mientras que la iguana de Ricord 
prefiere cavar madrigueras en sustrato suelto que van haciendo más profundas con el tiempo 
(Ottenwalder, 1996a, Ottenwalder, 1996b) .  

 

 

Figura 13.  Iguana de Ricord (Cyclura ricordii), especie endémica y amenazada. 

 

Ambas iguanas tienen un alto valor de conservación debido a su endemismo, resultado del proceso 
evolutivo insular. Su distribución, sin embargo ha sido drásticamente reducida y sus hábitats están muy 



 30 

fragmentados. La distribución actual  de la iguana de Ricord, por ejemplo, no es mayor a 100 km2, menos 
del 60% de su rango histórico (Rupp y León 2009). Sus  densidades también se han reducido con 
tendencia a seguir disminuyendo (Ottenwalder 1996b). La UICN clasificó a C. ricordii como críticamente 
amenazada, y a C. cornuta como vulnerable. En términos ecológicos, se ha determinado la importancia de 
la función ambas iguanas en la dispersión de semillas (Iverson, 1985), dado que son los vertebrados de 
mayor tamaño en La Española. 

Las amenazas más graves que pesan sobre estas especies resultan de actividades humanas que reducen y 
degradan su ecosistema (agricultura, carbón, extracción de maderables, pastoreo), en conjunto con su 
caza o colecta ilegales (especialmente como mascotas) y los ataques de animales domésticos y 
asilvestrados, especialmente de gatos y perros.  

 

6.4.9. Agua 

El recurso agua es de suma importancia por su función en los procesos ecológicos y mantenimiento de la 
diversidad biológica, así como esencial  para el bienestar humano. Dado el tipo de sustrato dominante en 
la Sierra de Bahoruco (roca caliza), las fuentes de agua superficial son escasas, principalmente en la 
vertiente sur.  Esto a la vez limita las actividades agropecuarias a gran escala y aumenta el valor de los 
pocos ríos superficiales  existentes, especialmente por la aridez de las zonas bajas de la Sierra. Aunque 
existen abundantes acuíferos, el alto costo de las perforaciones de pozos y su bombeo limitan su uso para 
agua potable y riego, haciendo aún más crítica la preservación de las escasas fuentes superficiales. Las 
poblaciones humanas residentes en los municipios de Pedernales (unos 24,300 habitantes  según ONE 
2010), Duvergé (12,000), Mella (3,600) y parte del municipio de Las Salinas (6400), así como numerosos 
poblados del  lado haitiano (al menos 25,000 sólo para la cuenca del río Pedernales; McPherson y 
Gorenflo 2009),  dependen del recurso agua para uso doméstico que les proveen los ríos y acuíferos de la 
Sierra de Bahoruco. 

Dentro del área de alcance del Plan, podemos hablar de tres cuencas superficiales cuyas cabeceras se 
ubican dentro del Parque Nacional Sierra de Bahoruco y otra cuenca subterránea que drena hacia el Hoyo 
de Pelempito, gran depresión en medio de la Sierra (ver Fig. 8).   En la vertiente sur de la Sierra, la 
principal cuenca superficial es la del río Pedernales, que nace cerca de la loma del Toro, dentro del Parque 
Nacional Sierra de Bahoruco.  La superficie de esta cuenca (340 km2) se divide a casi partes iguales entre 
la RD (180km2)  y Haití (160 km2).  El río Pedernales desemboca en el mar Caribe entre los poblados de 
Pedernales, en República Dominicana y Anse à Pîtres (Ansapit) en Haití, sirviendo además de límite 
fronterizo entre ambos países en su extremo sur. El río Pedernales se nutre de varios afluentes que nacen 
en este parque, en particular el río Mulito en el sector de bosque nublado de Los Arroyos. Esta  cuenca 
abarca un área superior de unos 340 km2 y el caudal promedio anual del río Pedernales es de 1.7 m³/s 
pero según la época del año oscila entre 1.1 y 2.4 m3/s (INDRHI 2006, citado en McPherson et al 2009). El 
río Pedernales es la única fuente de agua para el pueblo de Pedernales y Anse à Pîtres, así como muchos 
otros poblados menores y caseríos en la zona rural del sur de la Sierra. Recientemente (en 2017) fue 
inaugurada una estación microhidroeléctrica en el río Mulito, principal afluente del río Pedernales para 
proveer de electricidad a las comunidades de Mencía, La Altagracia y Aguas Negras, en la vertiente sur de 
la Sierra.  

En la vertiente norte de la Sierra de Bahoruco existen dos cuencas superficiales que, al igual que la del Río 
Pedernales, tienen parte de su red de drenaje bajo la superficie en algunos lugares. La mayor de estas 
cuencas es la del Río Las Damas (410 km2 de superficie), con caudal promedio anual de 2.8 m³/s (ARQHYS 
2012). Este río nace cerca de la Loma del Toro y otras áreas del firme de la Sierra y sale a la superficie  en 
Puerto Escondido, desembocando en Duvergé frente al Lago Enriquillo.  

La segunda cuenca de la vertiente norte es la del Río Arriba (170 km2 de superficie y caudal promedio 
anual de 0.16 m³/s; Pedro Arias, comm. pers.), que nace en la parte alta de la Sierra en el área de la Loma 
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Los Calimetes y el Firme de La Jó y desemboca en Los Saladillos, al norte del poblado de La Salina, 
Provincia Barahona.  

 

Pluviometría  

El Parque Nacional tiene una precipitación anual promedio de unos 980 mm, con patrones bimodales de 2 
temporadas húmedas y 2 secas (SEMARENA 2005). Sin embargo, la amplitud pluviométrica espacial, es 
decir, la diferencia entre el lugar que más llueve y el que menos es muy alta: La máxima precipitación es 
de unos 1500 mm, mientras que la mínima es 500 mm. Los lugares donde más llueve están mejor 
representados en elevaciones medias la vertiente Norte como son Palo de Agua, Monte Jota, Zapotén, 
Charco de la Paloma, Loma de los Pinos. En la vertiente Sur también hay algunos puntos donde se 
registran altos valores de precipitación anual tales como Las Abejas, Los Arroyos, Qué Busca, y el Cielo. 
Los lugares donde menos llueve en el área de alcance incluyen las áreas próximas a Pedernales, Duvergé, 
Mella, Jimaní, Monte Palma, depresión de Los Saladillos, Angostura y demás sectores de tierras bajas de 
la sierra.  

 

 

Figura 14. Cuencas hidrográficas que inciden dentro del área de alcance del Plan de 
Conservación (Río Pedernales, Río Las Damas, Hoyo de Pelempito y Río Arriba). 
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Irrigación  

El agua generada en las altas montañas del parque provee agua de riego a por lo menos tres zonas 
agrícolas dominicanas de ambas vertientes de la Sierra de Bahoruco.  En la vertiente sur, el río Pedernales 
abastece los sistemas de riego Los Olivares I y II, terminados en 2006 (Hoy, 2006) y fueron  diseñados para 
la irrigación por goteo para una zona de 176 hectáreas (2,800 tareas) ubicadas al este de la ciudad de 
Pedernales (Provincia Pedernales). El agua utilizada se trasvasa del cauce del río Pedernales mediante el 
Canal El Olivar hasta una laguna de almacenamiento y dos estaciones de bombeo. El río Pedernales 
también provee de irrigamiento a una zona agrícola próxima al poblado de Ansapit en Haití.  

En la vertiente norte de la Sierra, existen por lo menos dos proyectos más antiguos de irrigación agrícola. 
El primero, que data de 1975, es el Proyecto Angostura (Proyecto AC-151), ubicado a unos 3 km del 
poblado con el mismo nombre, en la provincia Independencia (IAD 1988).  Este asentamiento agrícola fue 
creado por el Instituto Agrario Dominicano en 1975 y cuenta con unas 415 hectáreas (6,600 tareas).  Este 
proyecto extrae el agua del  acuífero de la trampa geológica de Angostura (al norte de la Sierra de 
Bahoruco) con un sistema de bombas.  A lo largo del tiempo, ha recibido también apoyo de otras 
instituciones nacionales y de la cooperación internacional.   

Otra zona agrícola bajo irrigación en la vertiente norte que aprovecha las aguas generadas en el Parque es 
el En el Valle de El Limón, Provincia Jimaní.  Allí  hay un proyecto agrario establecido por el IAD en la 
década de los 1970s (proyecto AC-129) que cuenta con 265 hectáreas (4,200 tareas) bajo reguío.  Al igual  
que el de Angostura, se abastece de agua subterránea del acuífero local mediante un sistema de bombas. 
Este proyecto ha sido apoyado en años recientes por la Presidencia de la República (El Nacional 2012).  

Por último, cabe mencionar también el Proyecto ganadero de El Espartillar, también en la vertiente norte, 
al este de Duvergé, en la Provincia Independencia.  Este proyecto es una alianza público-privada que 
utiliza el agua del río Las Damas para el cultivo de maíz y sorgo para alimentar ganado vacuno destinado a 
la producción de leche (Mejía 2016).   

Generación eléctrica  

El  río Las Damas, en la vertiente norte, alimenta la presa hidroeléctrica del mismo nombre, que opera 
desde 1967 y cuenta con capacidad para generar 7.5 MW (EGEHID, 2016).  Esta hidroeléctrica contribuye 
al suministro eléctrico de las provincias circundantes.  Igualmente, se acaba de construir una pequeña 
presa hidroeléctrica sobre el río Mulito (principal afluente del río Pedernales) para abastecer de energía 
eléctrica a los poblados de Mencía, La Altagracia y Aguas Negras de la vertiente sur de la Sierra (El Día 
2017).  

 

Recreación 

Por último, cabe mencionar también que dependen del agua de la Sierra de Bahoruco algunos  lugares 
importantes de recreación para las comunidades y visitantes.  Entre estos, destaca el balneario del río 
Mulito (vertiente sur; ver Figura 15) y dos balnearios en el río Las Damas (el de aguas abajo de la 
hidroeléctrica al sur de Puerto Escondido y  el balneario de La Nevera,  al Oeste de Puerto Escondido).  
También existen varios manantiales naturales de aguas subterráneas que afloran en la vertiente norte de 
la Sierra que son populares balnearios, como el de aguas sulfurosas de La Zurza (entre El Limón y Vengan 
a Ver) y otras "piscinas" menores ubicadas al norte de Duvergé y La Baitoa. Estos balnearios de aguas 
frescas y puras son muy apreciados en las zonas bajas de la Sierra, dadas sus altas temperaturas.  
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Figura 15.  Río Mulito, el principal afluente del Río Pedernales, la única cuenca superficial de la 
vertiente sur del Parque Nacional Sierra de Bahoruco.    
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6.4.10. Análisis de viabilidad de los objetos de conservación 

6.4.11. La importancia del análisis de viabilidad 

El objetivo de la conceptualización de un plan de acuerdo a los Estándares Abiertos es tener una buena 
comprensión de lo que el proyecto de conservación persigue alcanzar. De esa cuenta, los equipos de 
planificación tienen que ser capaces de conocer cuál es el estado actual de sus objetos de conservación 
con el fin de definir metas futuras. Adicionalmente, al ir implementando el proyecto, también deben ser 
capaces de poder progresivamente su avance hacia las metas deseadas.  En otras palabras, el análisis de 
viabilidad permite conocer el estado actual de los objetos de conservación para fijar metas concretas que 
deben medirse progresivamente. 

El análisis de viabilidad ayuda a construir las estrategias de conservación y, más aún, también un conjunto 
de hipótesis para guiar las tareas de conservación y la investigación. Este análisis no significa 
ƴŜŎŜǎŀǊƛŀƳŜƴǘŜ ǳƴŀ ŜǾŀƭǳŀŎƛƽƴ άǇŜǊŦŜŎǘŀέ Ŝƴ ǇǊƛƳŜǊŀ ƛƴǎǘŀƴŎƛŀΣ ŀ ǎŀōƛŜƴŘŀǎ ǉǳŜ ƴǳƴŎŀ ǎŜ ŎǳŜƴǘŀ Ŏƻƴ 
todos los datos e información científica necesaria. Sin embargo, la evaluación debe ser lo más cercano a lo 
que, de acuerdo al mejor conocimiento de los equipos puede considerarse el estado actual del objeto de 
conservación. 

6.4.12. Criterios de evaluación para el análisis de viabilidad 

De acuerdo a los Estándares Abiertos, existen dos métodos para realizar un análisis de viabilidad. El 
ǇǊƛƳŜǊƻ Ŝǎ Ŝƭ ƳŞǘƻŘƻ ǎƛƳǇƭŜΣ Ŝƭ ǎŜƎǳƴŘƻ Ŝǎ ƭƭŀƳŀŘƻ άǇƻǊ !ǘǊƛōǳǘƻǎ 9ŎƻƭƽƎƛŎƻǎ /ƭŀǾŜέ ό!9/ύΦ  

Si bien el método basado en los AEC es más recomendado por su exactitud, el método simple es un buen 
sustituto cuando aún no se cuenta con datos e información disponible o actualizada para todos los 
objetos de conservación. Demanda un análisis basado con el mejor conocimiento disponible de cada 
objeto de conservación (generalmente usando el conocimiento de expertos e informes recientes), de 
acuerdo a su estado ecológico actual, usando los siguiente criterios:  

¶ Muy bueno: Estado ecológico deseado; requiere de poca intervención para mantenerse.  

¶ Bueno: Estado ecológico aceptable; requiere de alguna intervención para mantenerse. 

¶ Débil: Estado ecológico comprometido y no deseado; requiere de intervención humana. 

¶ Malo: La restauración es difícil; puede resultar en la extirpación del objeto de conservación. 

En ambos talleres de las vertientes sur y norte de la Sierra de Bahoruco se llevaron a cabo análisis simples 
en esta primera iteración. Es muy recomendable, sin embargo, que para la segunda iteración se desarrolle 
un análisis basado en atributos ecológicos clave, ya sea durante la revisión de medio-término o al fin de la 
duración de este proyecto de conservación.  

El método basado en AEC es más complejo. Requiere identificar al menos un atributo del objeto de 
conservación que, como su nombre lo indica, es clave para su sobrevivencia. Los AEC pueden 
corresponder a uno o más de estos tipos: a) tamaño (por ejemplo, área de un ecosistema, tamaño de una 
población); b) condición (es decir, su composición biológica, su estructura o las interacciones bióticas, 
como podría ser la proporción entre machos y hembras o entre adultos y juveniles) y c) contexto 
paisajístico, que incluye los procesos y los regímenes ecológicos de los cuales depende el objeto tal como 
podrían ser las inundaciones periódicas o los regímenes de fuego. El método basado en AEC necesita de 
información científica que permita asignar a cada AEC al menos un indicador, y determinarle rangos de 
calificación (Muy Bueno, Bueno, Débil y Malo). Con datos recientes o con el conocimiento de expertos, se 
asigna al indicador la calificación de acuerdo al rango en que se encuentre. 
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6.4.13. Resultados del análisis de viabilidad 

Las tablas presentadas a continuación presentan los resultados del análisis simple de viabilidad. La 
fuente de información fue principalmente información anecdótica de los participantes en los talleres, 
combinada en algunos casos con el conocimiento de científicos y practicantes de conservación. 

La Tabla 1, de la vertiente sur, nos muestra un estado débil de viabilidad de casi todos los objetos de 
conservación, lo que sugiere una urgencia de actuar de forma más enfocada en todos ellos. El único 
objeto de conservación en estado bueno de viabilidad es el bosque de coníferas.  

 
Tabla 1: Resultados del análisis de viabilidad de los objetos de conservación de la vertiente sur de la Sierra de 
Bahoruco 

Objeto de 
conservación 

Método 
de  

Análisis 

Malo Débil Bueno Muy 
bueno 

Fuente 

Agua Simple  Débil   Análisis en taller 

Bosque de 
coníferas 

Simple   Bueno  Análisis en taller 

Bosque latifoliado Simple  Débil   Análisis en taller 

Bosque seco Simple  Débil   Análisis en taller 

Cotorra Simple  Débil   Análisis en taller 

Rana de pastel del 
sur 

Simple  Débil   Análisis en taller 

Solenodonte Simple  Débil   Análisis en taller 

La Tabla 2, de la vertiente norte, nos muestra una situación más heterogénea que en la vertiente sur. 
Las especies objeto de conservación (a excepción de la rana de pastel del sur) se muestran en un estado 
malo de viabilidad. El enfoque de los Estándares Abiertos sugeriría que ese estado es muy cercano a la 
ǘŀǎŀ ŘŜ άƴƻ ǊŜǘƻǊƴƻέΣ ǎƛƴ ŜƳōŀǊƎƻ Ŝǎ ƛƳǇƻǊtante dimensionar esos resultados en conjunto con los de la 
vertiente sur. Las acciones urgentes de conservación de esas especies se hace, de igual forma, 
imperioso. 

Al igual que en la vertiente sur, en el norte los objetos de conservación Agua, Bosque seco y Rana de 
pastel del sur obtuvieron una calificación de débil. Los bosques de coníferas y latifoliado resultaron con 
una calificación de bueno. 

 

 

 

 

 

 

Tabla 2: Resultados del análisis de viabilidad de los objetos de conservación de la vertiente norte de la Sierra de 
Bahoruco 
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Objeto de 
conservación 

Método de  
Análisis 

Malo Débil Bueno Muy 
bueno 

Fuente 

Agua Simple  Débil   Análisis en taller 

Bosque de coníferas Simple   Bueno  Análisis en taller 

Bosque latifoliado Simple   Bueno  Análisis en taller 

Bosque seco Simple  Débil   Análisis en taller 

Cotorra Simple Malo    Análisis en taller 

Iguanas Simple Malo    Análisis en taller 

Rana de pastel del 
sur 

Simple  Débil   Análisis en taller 

Solenodonte Simple Malo     

 

Comparativamente hablando, todos los objetos de conservación seleccionados para este plan merecen 
una atención inmediata. La atención parecería más necesaria en la vertiente sur hacia la protección de 
los ecosistemas (tipos de bosque), mientras que en el norte hacia las especies (cotorra, iguanas y 
solenodonte). 
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Tabla 3: Resultados comparativos del análisis de viabilidad de los objetos de conservación de las vertientes sur y 
norte de la Sierra de Bahoruco 

Objeto de 
conservación 

Vertiente 
Sur 

Vertiente 
Norte 

Estado futuro deseado (1) a diez años (2) 
(Base para crear metas concretas en fase 2) 

Agua Débil Débil Sur: Elevar el estado a bueno 
Norte: Aumento del volumen de agua (20%); 
aumento de cobertura boscosa en cuencas y áreas 
degradadas (30%); Reducir significativamente la 
contaminación (Plazo 5-10 años) 

Bosque de 
Coníferas 

Bueno Bueno Sur: Disminuir fragmentación 
Norte: Mantener la cobertura, recuperar especies 
amenazadas, lograr menores talas de pino, reducir 
invasión y plangas 

Bosque 
Latifoliado 

Débil Bueno Sur: Aumentar su extensión a 40%, conectar dos 
bloques de bosque, reducir perímetro (borde) del 
bosque 20% 
Norte: Mantener el estado actual (bueno); 
incrementar área en 15%;; 0% deforestación neta 

Bosque Seco Débil Débil Sur: Recuperar especies autóctonas  
Norte: Recuperación del bosque, restauración de 
interacciones ecológicas 

Cotorra Débil Malo Sur: Fuera de peligro 
Norte: Recuperación de la población para un 
estado de bueno en 10 años 

Rana de Pastel 
del Sur 

Débil Débil Sur: Bajar la categoría de peligro crítico 
Norte: Bajar la categoría de peligro crítico 

Iguanas  N/A Malo Sur: No aplica 
Norte: Recuperación de la población para un 
estado de bueno en 10 años 

Solenodonte Débil Malo Sur: Fuera de peligro 
Norte: Mejorar su hábitat en los próximos 5 años 

 

(1) En este ejercicio se propuso un estado futuro deseado (EFD) a diez años. Sin embargo, a este nivel 
de análisis únicamente se proyectaron los EFD como una aspiración. En la fase de diseño de 
estrategias, estas aspiraciones deben considerarse para la formulación de metas más concretas y 
definidas, las cuales pueden variar considerablemente a fin de hacerlas realistas y alcanzables en 
función del tiempo y los recursos disponibles para la implementación. 

(2) Los estados futuros deseados fueron planteados a diez años, a menos que se haya precisado de otra 
forma en la redacción. 
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6.5. Análisis de amenazas 

Los Estándares Abiertos definen como amenazas directas a aquellas actividades humanas que tienen 
influencia negativa e inmediata sobre los objetos de conservación (por ejemplo: pesca no sostenible, 
cacería, perforaciones petroleras, construcción de carreteras), pero también pueden ser fenómenos 
naturales alterados por la actividad humana (por ejemplo: aumento en el nivel del mar ocasionado por 
el cambio climático) o fenómenos naturales cuyo impacto aumenta por causa de otras actividades. Los 
efectos directos negativos ocasionados por el cambio climático que provocan o pueden provocar 
presiones a los objetos de conservación, así como las especies invasoras son igualmente consideradas 
amenazas. 

Los análisis de amenazas son muy importantes dado que brindan una buena comprensión de lo que está 
realmente afectando a los objetos de conservación, así como del nivel de intensidad con el cual éstos 
son afectados. Conocer el nivel de amenazas permite identificar cuáles son más urgentes de abordar y, 
más aún, determinar qué queremos lograr con respecto a estas amenazase ir progresivamente 
midiendo el avance abatirla o manejarlas. Los resultados de los análisis de amenazas para las vertientes 
sur y norte de la Sierra de Bahoruco se presentan en la sección 1.2, luego de la descripción de las 
amenazas identificadas. 

6.5.1. Descripción de las amenazas a los objetos  de conservación 

6.5.2. Agricultura 

Según la FAO (s.f.) la agricultura comercial es la responsable de casi el 70% de la deforestación en 
América Latina.  En la Sierra de Bahoruco, según datos de uso y cobertura del suelo (Ministerio 
Ambiente 2012), el desarrollo agropecuario ocupa  el 20% de la superficie de la Sierra de Bahoruco (280 
ha), con la agricultura ocupando el 13%. A continuación se presentan las distintas prácticas abarcadas 
dentro de la agricultura en el Parque. 

9ƭ άŎƻƴǳǉǳƛǎƳƻέ 

A menudo se habla de "conuquismo" en República Dominicana al hablar de deforestación en parques 
nacionales, incluyendo a Sierra de Bahoruco.  Sin embargo, conuco es una palabra de origen Arawako 
incorporada al Taino desde tiempos prehispánicos (Sauer, 1966).  Su incorporación a la lengua española 
data desde la época colonial temprana, y desde entonces ha sido usado generalmente el Caribe para 
designar al huerto casero. De acuerdo a Castiñeiras Alfonso et al. (2000), se trata de pequeñas unidades 
de producción agrícola familiares, intensas y diversificadas, cuyos cultivos de subsistencia están 
asociados a una rica diversidad de recursos de plantas, así como puntos de introducción, desarrollo y 
conservación de diversas variedades. El conuco suele combinar cultivos perennes y anuales, así como 
plantas de uso alimenticio, medicinal y ornamental (Buchmann, 2009) dentro de la misma parcela. Su 
práctica a lo largo del Caribe ha demostrado una importante función en la seguridad alimentaria 
doméstica, así como en la reducción de la vulnerabilidad social y ambiental (Buchmann, 2009; Folke et 
al., 2003). 

A nuestro entender, el término  άŎƻƴuǉǳƛǎƳƻέ ha sido utilizados erróneamente en República 
Dominicana para designar a la agricultura de ciclo corto y pequeña escala basada sobre prácticas 
ambientalmente poco sostenibles, como la tumba y quema, muchas veces además con carácter 
migratorio y/o con  sembradíos en pendientes pronunciadas.  Sin embargo, la agricultura que se practica 
en la Sierra de Bahoruco no es familiar o de subsistencia, sino comercial. Wooding & Morales (2014) 
advierten que la agricultura de subsistencia, tiene cada vez un menor espacio en las comunidades dado 
que va cediendo a la presión por incorporarse en los circuitos del mercado, a la vez que se consolida la 
producción con demandas aseguradas, como la habichuela y el maíz. La agricultura de subsistencia se 
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transforma entonces en agricultura comercial.  Debido a esto, en lugar del planteamiento inicial de 
ǘǊŀǘŀǊ Ŝƭ άŎƻƴǳǉǳƛǎƳƻέ Ŝƴ ŜǎǘŜ tƭŀƴ ŘŜ /ƻƴǎŜǊǾŀŎƛƽƴΣ ƘŜƳƻǎ ƻǇǘŀŘƻ ǇƻǊ ŘƛǾƛŘƛǊ ƭŀ agricultura en dos 
sistemas: de ciclo corto y agricultura de ciclo largo que describimos a continuación. 

Agricultura de ciclo corto  

En el Parque Nacional Sierra Bahoruco y sus alrededores, la agricultura de ciclo corto es muy arraigada,  
siendo la actividad agropecuaria más común, especialmente en la vertiente sur.  Al igual que en otras 
zonas de agricultura de secano en el país de, típicamente se hacen dos siembras de una duración 
aproximada de tres meses, en mayo y septiembre para aprovechar las dos épocas de lluvia. Los 
cultivares más populares son la habichuela o frijol (Phaseolus vulgaris), maíz (Zea mays), guandul 
(Cajanus cajan), auyama (Cucurbita maxima). En las zonas de mayor altura, con clima más templado y 
mayor humedad, también se cultiva papa (Solanum tuberosum), zanahoria (Daucus carota), yautía 
(Dioscorea alata) y cebolla (Allium cepa), entre otros. Generalmente la agricultura de ciclo corto implica 
la práctica de "tumba y quema" (ver Figura 16) mediante la cual el fuego se utiliza para ayudar a eliminar 
la vegetación (natural o de rebrote) y las cenizas se aprovechan para fertilizar estos suelos, escasos de 
nutrientes.  

La agricultura de ciclo corto en el área de alcance del Plan está muy estrechamente ligada al sistema de 
aparcería agrícola localmente conocido como "cinco por uno", especialmente en la vertiente sur del 
Parque.  En este sistema, una persona (generalmente dominicano/a) que se atribuye la propiedad de un 
terreno, recluta a un agricultor, generalmente de nacionalidad haitiana, para cultivarlo. El acuerdo 
contempla el pago de una parte de la cosecha al propietario del terreno que puede variar, pero en la 
zona del Parque a menudo el pago acordado es una quinta parte, de ahí el nombre de "cinco por uno." 
(León et al 2013).  A medida que los poblados menores de la zona se han vaciado de dominicanos que 
optan por vivir en pueblos mayores o ciudades, este sistema ha ido ganando popularidad.  

A pesar de la baja productividad agrícola del sistema cinco por uno, posiblemente se mantiene debido a 
varias razones.  En primer lugar, el sistema no supone ninguna o una baja inversión para los 
dominicanos involucrados, a la vez que constituye una forma fácil de diversificación del ingreso.  Al 
mismo tiempo, los riesgos asociados al cultivo son transferidos al agricultor haitiano, el cual opera con 
muy bajos márgenes de beneficio, que muchas veces se ven aún más reducidos al momento de cosechar 
por tener que pagar algunos insumos (semillas, agroquímicos etc.) o alimentos aportados por el patrón.  
Sin embargo, la pobreza extrema de esta población haitiana ayuda a mantener el sistema.  Muchos de 
estos agricultores haitianos, mientras crece el cultivo, habitan al lado del campo sembrado con sus 
familias en casuchas muy precarias, generalmente construidas con ramas entrelazadas, paja, y otros 
materiales vegetales (ver Figura 17). Por esta razón a algunos observadores de paso puede parecerle 
que son "invasores haitianos", cuando en realidad son trabajadores contratados por dominicanos.  Otro 
beneficio para el patrón dominicano en este sistema es que le ayuda a demostrar ocupación sostenida 
de terrenos, algo que la ley dominicana reconoce para legitimar derechos de tenencia de tierra, ya que 
la gran mayoría de estas personas carecen de título de propiedad de estos terrenos.  

Al hacer entrevistas sobre la identidad de patrones bajo la modalidad del "cinco por uno" dentro del 
Parque Nacional Sierra de Bahoruco (León et al 2013), pudimos ver que se trataba de personas bien 
conocidas en el pueblo y que generalmente poseían otros medios de vida, desde un propietario de 
ferretería, un panadero, el director de la Cruz Roja (actual gobernador de la provincia), el entonces 
director del hospital, un dueño de restaurante, un custodio de una empresa minera, un periodista, etc.  
Esto indica que no se trata de una actividad de subsistencia para los patrones dominicanos y apoya 
nuestra hipótesis de se trata más bien de una estrategia para la diversificación del ingreso, posibilitada 
por la extrema pobreza de los nacionales haitianos y la falta de vigilancia y señalización de los límites del 
Parque.    
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Aunque la agricultura de ciclo corto tiene una larga tradición en la zona de Pedernales, en años recientes 
la superficie dedicada a ella aumentó grandemente debido a dos razones.  En primer lugar, muchos 
comunitarios nos refirieron el cese de operaciones de la compañía minera ALCOA (Aluminum Company 
of America) en 1984. Antes de esa fecha, esta compañía tenía prohibido penetrar a la zona al este de las 
canteras de Las Mercedes, conocidas hoy como Los Teleses y Los Brocoses.  Al suspenderse la vigilancia, 
esta zona fue rápidamente deforestada, especialmente en el período 2002-2012 para la creación de 
nuevos predios agrícolas de ciclo corto, a pesar de que a partir de 2004 esta zona ya era parte del 
Parque Nacional Sierra de Bahoruco.  Esta invasión de terreno se vio facilitada por la débil vigilancia y 
control de este Parque.  La segunda causa es el fracaso de los cafetales tradicionales por la invasión de la 
roya del café entre 2011 y el presente, la cual llevó a la ruina a muchos caficultores, obligándolos a 
buscar otros usos para sus terrenos.   

Además de la pérdida de cobertura vegetal y la erosión de suelo asociada, el ciclo corto en Pedernales a 
menudo conlleva un uso regular del fuego (tumba y quema) para preparar los terrenos, eliminar 
matojos, etc y se aprovechan las cenizas para la siembra en estos terrenos pobres de nutrientes.  Estos 
fuegos a veces se salen de control, especialmente en épocas de sequía y/o en zonas próximas a pinares 
o pastizales de la hierba invasora yaraguá (Melinis minutiflora), ambos muy inflamables. Por esto, estos 
fuegos agrícolas se han vinculado a menudo a los incendios forestales. Otros impactos del sistema cinco 
por uno incluyen el uso irresponsable y creciente de agroquímicos, los cuales impactan la salud humana 
de los agricultores así como de la calidad de las fuentes de agua de la zona por medio de la escorrentía.  

 

 

Figura 16. Preparación de un predio en el área de Las Abejas en la vertiente sur para 
agricultura de ciclo corto, con tumba y quema, bajo el sistema "cinco por uno." 
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Agricultura de ciclo largo  

En el área de alcance del Plan, la agricultura de ciclo largo se concentra principalmente en la producción 
de aguacates en la vertiente sur, en el área de Los Arroyos. Originalmente, esta área tenía una 
importante cobertura de bosque latifoliado nublado. A mediados de los 1970s, la frontera agrícola 
redujo y fragmentó mucho este bosque, del cual actualmente sólo quedan unos 3.5km2 (35% de su 
extensión original en esa zona). Hasta la primera década del 2000, Los Arroyos estaba dominado por 
sistemas agrícolas de ciclo corto como papa, zanahoria, habichuelas y cebolla. A partir del año 2000, el 
proyecto Araucaria de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) 
comenzó a promover la sustitución de la agricultura de ciclo corto por agricultura permanente y 
parcelas forestales debido a una confusión acerca de los límites del Parque Nacional. Dentro ése 
proyecto, se reforestaron áreas con las especies forestales introducidas Grevillea robusta y pino 
hondureño (Pinus caribaea).  

En los primeros años del programa Araucaria, el cultivo de aguacate tuvo poco éxito, ya que las 
variedades utilizadas no estaban adaptadas a las condiciones climáticas y altitudinales del área. Unos 
años después, el Sr. Ramón Antonio Espinal (Pilo Marte) introdujo exitosamente la variedad de aguacate 
άHassέ, producida mediante injertos (por lo que también se la conoce como "aguacate injerto" en la 
zona), la cual es destinada a la exportación, sobre todo hacia Europa y los Estados Unidos. Esta variedad 
de aguacate fue adopatada por otros agricultores del área, avanzando así aún más la frontera agrícola y 
la producción de aguacates hacia el interior del parque, y con ello un cambio de uso de suelo de carácter 
más permanente. Actualmente, existen unas 14 fincas de aguacate dentro del parque, ocupando un 
área de unos 7km2. Pero hay mucha desigualdad en su tamaño: tan sólo dos de éstas ocupan el 87% de 
la superficie total cultivo de aguacate dentro del Parque.  

 

 

Figura 17. Casucha típica en que habita el agricultor y su familia en el sistema cinco por 
uno en el Parque mientras crece el cultivo. En el fondo, sembradío de habichuela o frijol. 
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Impactos de la agricultura  

Pérdida y fragmentación de hábitat 

El establecimiento inicial de las zonas agrícolas y su posterior expansión causa no sólo la pérdida, sino la 
fragmentación de los bosques. La producción aguacatera en Los Arroyos, por ejemplo, ha causado la 
pérdida y fragmentación de bosques latifoliados nublados, los cuales tienen una gran importancia en el 
ciclo hídrico y para la biodiversidad (ver sección 6.4.1.2 sobre bosques latifoliados). El avance de los 
aguacateros, así como de plantaciones de ciclo corto, pone en riesgo lo poco que queda de este bosque 
y los servicios que aporta. Muchas especies amenazadas pueden haber perdido ya su capacidad de 
dispersión o movilización entre los fragmentos remanentes.  

Pérdida de biodiversidad  

Los cultivos de ciclo corto en Sierra de Bahoruco son los más perjudiciales a la biodiversidad, dada la 
ausencia total de cobertura vegetal que suponen y el uso indiscriminado de agroquímicos que conllevan, 
especialmente pesticidas y herbicidas.  Algunos sistemas de agricultura de ciclo largo , se pueden 
considerar menos nocivos a la biodiversidad, como  el cultivo de  café y cacao bajo sombra, que pueden 
refugiar ciertas especies nativas debido a su  mayor complejidad estructural vegetal y la posibilidad de 
usar plantas nativas de sombra (Huang et al. 2002). Sin embargo,  las fincas de aguacate en Los Arroyos 
son monocultivos manejados de manera intensiva, los cuales requieren la eliminación completa del 
dosel de sombra superior y de los arbustos y plantas herbáceas de sotobosque. Estas fincas no tienen las 
condiciones necesarias de estructura vegetal ni recursos alimenticios para mantener a las comunidades 
de aves de bosques húmedos (C. Rimmercom.pers., 2016), ni tampoco los microhábitats requeridos por 
los anfibios (S. J. Incháustegui, com. pers., 2016). Un estudio en Venezuela coincidió en que las fincas de 
aguacate son un lugar poco propicio para la conservación de especies (Verea et al., 2011).  

 

Figura 18.  Plantación de aguacate Hass en la zona de bosque nublado de Los Arroyos. 
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Erosión 

El Parque Nacional Sierra de Bahoruco se caracteriza por estar conformado por un sustrato de  roca 
caliza, con escasa acumulación de suelo en algunos lugares. Por esto, es muy vulnerable a la pérdida 
total o casi total del suelo debido a la ausencia de cobertura boscosa causada por la agricultura. 
Evidencias de esta erosión al punto de dejar al descubierto la roca desnuda es visible en muchos lugares 
de la Sierra de Bahoruco (ver Figura 19).  

Contaminación  

La producción agrícola comercial, tanto de ciclo corto como de ciclo largo, requiere de la aplicación de 
diversos agroquímicos.  La producción de aguacates, por ejemplo, a menudo requiere de la aplicación de 
carbaryl, chlorpyrifos, diazinón, endosulfán y malatión (E. Iñigo-Elías, com. pers., 2016). En 2013 
también documentamos el uso indiscriminado de Paraquat (dipyridylium) ,herbicida de uso restringido 
en la RD en la vertiente sur del parque. Muchos de estos agroquímicos pueden llegar a cursos de aguas 
superficiales por escorrentía superficial o bien infiltrarse  a los acuíferos, contaminando el agua. Otro 
impacto de la agricultura sobre el balance hídrico de la zona es que el cambio de estructura y cobertura 
de la vegetación que conlleva disminuye la captación de agua hacia los ríos y acuíferos locales.  

Impactos secundarios de asentamientos humanos  

La intensificación y el crecimiento cultivos dentro del Parque ha causado el aumento de  viviendas de 
agricultores, usualmente haitianos, dentro del parque. La falta de agua, alimentos, y el aislamiento de 
esta zona crean condiciones de vida muy precarias para estos trabajadores.   La presencia humana cerca 
de los fragmentos de bosques remanentes conlleva a actividades extractivas como la tala de árboles 
para uso doméstico (p. ej. Para construcción de viviendas, y abastecimiento de leña cocinar), y el uso de 
tierras adicionales para sembradíos de autoconsumo  y crianza de  ganado. Los asentamientos humanos 
también crean problemas relacionados a la acumulación de basura y desechos humanos, algo muy 
patente en Puerto Escondido por parte de los jornaleros de las agroempresas ubicadas allí, quienes se 
han asentado informalmente en la margen del río Las Damas, degradando la calidad del agua.  

 

Figura 19. Ladera severamente erosionada en la zona de El Mogote.  
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Introducción de especies exóticas 

Las fincas de aguacate y los asentamientos humanos son atractivos para especies introducidas (ej. 
Rattus rattus, Rattus norvegicus, Felis catus). Por ejemplo, las ratas compiten activamente con las aves y 
otras especies en relación a recursos alimenticios y cavidades de anidamiento. A la vez, las ratas son 
grandes depredadores de huevos y pichones (polluelos) en nidos de aves (Moors et al., 1992). 

Cambio climático 

Varias predicciones indican que en 50 años El Caribe sufrirá un aumento significativo de la temperatura, 
reduciéndose los niveles de humedad y causando severas sequías(Campbell et al., 2011). Esto podría 
causar cambios en la distribución altitudinal de los bosques latifoliados, los cuales se verán restringidos 
a elevaciones mayores (Still et al. 1999). Sin embargo, el sustrato de roca caliza desnuda que caracteriza 
a los pinares de la Sierra, pudieran ser una limitante para la desplazamiento altitudinal del bosque 
latifoliado.  Además, la altura de las nubes orográficas suele ser constante, con lo cual el aporte de la 
lluvia horizontal estará ausente, cambiando totalmente o bien extinguiendo este ecosistema de la 
vertiente sur de la Sierra.  Actualmente, las áreas destinadas a la agricultura,  impiden la restauración de 
bosques que podrían ayudar a reducir los impactos del cambio climático, tales como la retención de 
humedad, regulación de micro-clima y la captura de carbono. 

 

 

Figura 20. Cerdos domésticos sueltos en el parque cerca de los predios cultivados en la zona de Los 
Arroyos 

 

 

6.5.3. Aumento en la frecuencia y extensión de los incendios 

Los fuegos han conformado los paisajes boscosos de altura en La Española (Kennedy &Horn, 2008.  Los 
bosques de pino criollo no sólo están adaptados al fuego, sino que dependen de él, ya que al igual que 
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otras coníferas, los conos del pino criollo se abren con el fuego, liberando así sus semillas.  También, las 
nuevas plántulas aprovechan los espacios abiertos creados por el fuego, ayudando a la regeneración y 
mantenimiento de este ecosistema. Kennedy &Horn (2008) afirman que muchas de las especies del 
sotobosque del pino criollo dependen también del fuego para propagarse, teniendo incluso más éxito en 
su rebrote post-incendio que el mismo pino.  

Sin embargo, el aumento de la incidencia de incendios forestales fuera de su ciclo natural, en lugar de 
los beneficios de fuegos espaciados, trae un efecto altamente perjudicial al ecosistema de pinar 
(Kennedy &Horn, 2008). Algunos de los efectos negativos incluyen la eliminación de árboles maduros 
que son productivos semilleros, limitando la capacidad del bosque de regenerarse y las posibilidades de 
forrajeo para ciertas aves (Latta 2006) y también provocando la fragmentación del ecosistema del pinar.   

En la época prehistórica los fuegos en el pinar se ocasionaban como consecuencia de descargas 
eléctricas en la época seca. Sin embargo, hoy la mayor parte de la ignición del bosque de coníferas se 
debe a factores antropogénicos (Klotz y Torres 1991).  La Estrategia Nacional de Gestión y Manejo del 
Fuego (SEMARENA 2007) 10 ha identificado las siguientes causas principales de incendios forestales en 
República Dominicana: 1) labores agrícolas (preparación de terrenos para agricultura de ciclo corto), 2) 
renovación de pastos, 3) fuegos intencionales causados por personas descontentas con medidas 
administrativas o por venganza, 4)fuegos accidentales causados por usuarios del bosque (monteros o 
cazadores, pichoneros, colmeneros, carboneros, caminantes nocturnos, etc) y 5) descargas eléctricas 
(rayos).  Todas estas causas se han verificado para los incendios en la Sierra de Bahoruco.    Las zonas de 
mayor incidencia de incendios forestales en la RD suelen ser los pinares como los de Sierra de Bahoruco, 
ya que el pino criollo y su hojarasca es altamente inflamable, especialmente durante períodos de sequía.  
Además, el pasto introducido e invasor conocido como hierba yaraguá (Melinis minutiflora), es otra 
especie altamente inflamable implicada en este tipo de incendios a nivel nacional, y en algunas zonas de 
la Sierra de Bahoruco (SEMARENA 2007).  

Lamentablemente, todas las causas mencionadas de incendios forestales se ven además cada vez más 
agravadas por los efectos del cambio climático a nivel local, especialmente la prolongación de sequías y 
el aumento de las temperaturas (Campbell et al., 2011).  Estos efectos no sólo contribuyen a la 
generación de más materia orgánica con potencial combustible, sino a una más fácil ignición. La 
intensidad y frecuencia de los fuegos se vuelve entonces catastrófica, como en 2015, un año de fuerte 
sequía en RD, cuando más de 10 incendios forestales ocurrieron en la Sierra de Bahoruco (Noticiario 
Barahona, 2015). 

 

6.5.4. Cacería furtiva 

La cacería  de animales asilvestrados es probablemente una de las actividades humanas más antiguas 
realizadas en la Sierra de Bahoruco (Rupp et al., 2005). Esta actividad es realizada por comunitarios 
conocedores de los lugares más recónditos de la Sierra.  Los cazadores o monteros usan varios métodos 
y técnicas para la captura de sus presas, tales como escopeta, trampas y lazos.  

Si bien algunas personas la practican como tradición familiar o recreación, la mayoría la realizan por 
falta de alternativas económicas o suministro de alimento. La cacería debe entonces verse como una 
actividad económica informal, principalmente de subsistencia.  

 
10 SEMINISTERIO AMBIENTE 2007.  Estrategia nacional de manejo y gestión del fuego para la República Dominicana 
2007-2011. Secretaría de Estado de Medio Ambiente y Recursos Naturales. Santo Domingo.  Ver también Klotz& 
Torres (1991) y Myers et al.(2004). 
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Existe un tipo local de cacería que  conlleva un efecto beneficioso en el manejo y control de especies 
exóticas e invoras. En la Sierra de Bahoruco, existen cerdos asilvestrados (Sus scrofa) y chivos 
asilvestrados (Capra hircus), ambas reconocidas entre las 100 especies exóticas más dañinas del mundo 
(UICN 2016). Más del 50% de los cazadores locales se han especializado en la cacería de estas especies 
asilvestradas o cimarronas (Rupp et al., 2005).  

Sin embargo la cacería no se limita exclusivamente a animales introducidos asilvestrados,de ahí su 
impacto negativo en  las especies seleccionadas como objetos de conservación. Las especies nativas se 
ven perjudicadas directa o indirectamente. Entre las especies más afectadas directamente se 
encuentran las aves como la paloma coronita (Patagioenas leucocephala), la paloma ceniza (P. inornata) 
y el rolón aliblanca (Zenaida asiatica). La paloma coronita es especialmente vulnerable a los cazadores y 
recolectores de pichones al momento de hacer grandes agregaciones reproductivas, conocidas 
ƭƻŎŀƭƳŜƴǘŜ ŎƻƳƻ άōŀƴŎƻǎέ Σ ƎŜƴŜralmente en el sur del parque. También existen reportes de cacería 
directa de solenodonte (E. Rupp, com. Pers.). 

Como efecto colateral, algunos cazadores aprovechan su incursión a los bosques en época de 
reproducción pichones de la cotorra de La Española para sacarlos de sus nidos y venderlos en el negocio 
de mascotas. Adicionalmente, los cazadores suelen hacerse acompañar de perros, los cuales pueden 
atacar  a los mamíferos endémicos de La Española, el solenodonte y la jutía, así como a las iguanas. 

 

 

Figura 21. Pinar quemado en la zona de El Aceitillar en 2015. 

 

6.5.5. Contaminación 

La contaminación de las fuentes de agua en ambas vertientes de la Sierra de Bahoruco tiene dos 
orígenes, por un lado el uso indiscriminado de agroquímicos en los cultivos existentes en la falda de las 
lomas, y la otra contaminación por desechos humanos.  
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En lo que respecta a los agroquímicos (abonos, plaguicidas, fungicidas y herbicidas), las causas 
contaminación están asociadas a su sobreuso debido tanto a la falta de supervisión técnica, como a la 
débil capacitación en su uso adecuado. Su bajo costo, accesibilidad y relativa facilidad de uso, 
principalmente frente a productos biodegradables, se encuentran también entre las causas de su uso.  

La contaminación por desechos humanos está provocada por asentamientos humanos sin servicio 
sanitario en la margen del río Las Damas en el área de Puerto Escondido ( vertiente norte de la Sierra).  
Estos asentamientos están conformados por jornaleros temporales que contratan empresas agrícolas 
que operan en la zona de amortiguamiento del Parque. Al estar aguas arriba de las principales tomas de 
agua de este río para las poblaciones locales, es un problema preocupante.   

 

6.5.6. Erosión y degradación de los suelos 

La degradación del suelo se define como el cambio en la salud del suelo resultando en una disminución 
de la capacidad del ecosistema para producir bienes o prestar servicios para sus beneficiarios (FAO, s.f.). 
Los suelos degradados contienen un estado de salud que limita su capacidad de proporcionar los bienes 
y servicios normales del suelo en cuestión en su ecosistema. De acuerdo a la misma fuente, la erosión 
del suelo consiste en las pérdidas absolutas de suelo, de la capa superficial y de sus nutrientes. Es el 
efecto más visible de degradación del suelo, pero no cubre todos sus aspectos. La erosión del suelo se 
refiere a un proceso natural en zonas montañosas, pero que con frecuencia se empeora mediante las 
malas prácticas de manejo (FAO, s.f.). La degradación de la tierra tiene un alcance más amplio que la 
erosión, ya que cubre todos los cambios negativos en la capacidad del ecosistema para prestar bienes y 
servicios, incluyendo los biológicos, no-biológicos (agua), sociales y económicos. 

Estudios realizados  (extraído de SEA 1996), revelan que en República Dominicana el proceso de erosión 
de los suelos, como resultado de la deforestación, se encuentra en un rango entre 200-1,400 
ton/ha/año. Esto equivale a 1- 10 cm de espesor del suelo, lo que constituye una pérdida importante y 
preocupante.  

   

Figura 22.  Agroquímicos utilizados con frecuencia en cultivos dentro del Parque. 

 

Aunque no se tienen estudios específicos que cuantifiquen la pérdida de suelos en la sierra de Bahoruco, 
de acuerdo a la imagen Landsat 2015 existen signos de evidencia de erosión de los suelos de las dos 
vertientes. Esto afecta principalmente las áreas aledañas a ríos, arroyos y cañadas, y por ende, amenaza 
directamente la salud del objeto de conservación agua. La erosión y degradación de los suelos es el 
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resultado de pocas o inadecuadas prácticas de conservación de suelos, malas labranzas, mal uso de 
suelos de laderas, sobrepastoreo y agricultura de tumba y quema.  La falta de conocimiento técnico y la 
presión económica (tanto por necesidad, como por interés de sobreproducir) juegan un papel 
importante como factores causales. Sobresalen también otros factores, como las prácticas de tumba y 
quema para la siembra, así como la agricultura migratoria que deja los suelos al desnudo a expensas del 
intemperismo y los fenómenos meteorológicos como el viento y la lluvia. 

 

6.5.7. Especies invasoras, fauna asilvestrada y doméstica 

En el mundo, después de la destrucción de hábitat, las especies invasoras son consideradas como la 
segunda causa de extinción de especies (Bellard et al 2016). Adicionalmente a ser vehículos de 
transmisión de patógenos, las especies invasoras causan graves daños a los ecosistemas, provocan 
desequilibrios en las poblaciones de especies nativas (compiten por alimento, depredan huevos y 
juveniles, por ejemplo), y modifican la estructura de los hábitats (Ministerio Ambiente 2012).   

El problema de las especies invasoras es mayor en las islas, como La Española, que poseen un alto grado 
de endemismo. Las especies exóticas invasoras irrumpen y perturbas el aislamiento genético de 
comunidades de especies de plantas y animales que habían estado enlazadas por largos procesos 
evolutivos (Kairo et al. 2003, Waugh, 2009). Representan, por ende, una amenaza no sólo para la 
biodiversidad marina, de agua dulce y terrestre, sino también para la poblaciones humanas que 
dependen de ella para bienestar y medios de vida.  

 

 

Figura 23. Cultivo de habichuela sobre terreno severamente erosionado cerca de El Aceitillar. 

 

En la Sierra de Bahoruco plantas como el lino criollo (Leucaena) y mamíferos como ratas, cerdos, gatos, 
perros, entre otros, están alterando los ecosistemas principalmente los bosques húmedos, produciendo 


